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LA CIRCULAR.
-----  »

Después de haberse hecho esperar alg’unos dias, 
apareció ayer en la G'actffa: la circular delSr. Ruiz 
Zorrilla, acerca de elecciones. Y decimos «acerca 
de elecciones» para indicar, no lo que es, sino lo 
que debiera ser y se habla anuncia.do que seria. El 
documento, que es larjro y  bastante bien redacta­
do, aunque de literatura algo campanuda, como 
dücuuieuto progresista; es mas que una circular de 
buen gobierno á los delegados en provincias, un 
desahogo de bilis contra los hombres de la últim a 
situación; un anatema contra el último Congreso, 
que probablemente caerá sobre el inmediato, y un 
programa de de.ecoñcierto nacional.

Incidentalmente se dice á los gobernadores y  á 
los funcionarios del órden judicial que respeten y 
bagan respetar el derecho de les ciudadanos, «para 
que de la imparcialidad nazca la independencia, y 
de la independencia la legitimidad de las próximas 
elecciones.» Por un esceso de parsimonia no ha 
coDtin uado enumerando el órden de nacimientos, 
tal vez por no repetir lo que en otro párrafo ind’'ca 
acerca de la ilegitimidad de las últimas Córtes, á 
consecuencia del falseamiento del voto en las elec­
ciones. Después de todo, así como el Sr. Sagasta 
habia tomado por modelo para las últimas eleccio­
nes las que se habían hecho siendo ministros algu 
nos de los que hoy también lo son; ya se verá cómo 
para las que han de principiar el dia de San Barto­
lomé se toma por paute y regla segura la última 
elección hecha por el Sr. Sagasta.

Fuera de esa indicación, consignada por el bien 
„ parecer y para que no se diga que no se habla de 

futuras elecciones; fuera de la muy graciosa y opor­
tuna de que el gobierno no tiene, ni impone, ni re­
comienda candidato.s, pero que podrá presentarlos 
el partido radical, lo cual viene á ser lo mismo, 
ex lelamente lo mismo que dijo é hizo el anterior 
ministerio, pues no tenia ni presentaba candidatos, 
sino que eran de presentación y apoyo de la Junta 
directiva del partido conservador, ó sea de los ami­
gos del gobierno; fuera de esas indicaciones, deci­
mos, lo demás se reduce á decir que ha sido cosa 
muy bien pensada y dispuesta disolver las Córtes, 
y  será una cosa cien veces mejor traer otras que de- 
jirá n  nombre en la historia, si no son disueltas mas 
pronto.que las anteriores.

Bien mirado, el gobierno actual según nos re­
vela en su circular, no hizo al disolver el Congreso 
y el Senado mas que una de las obras de misericor­
dia. Porque, como muy oportunamente dice el se­
ñor Uuiz Zorrilla, aquellas Córtes «estaban m uer­
tas» después de discutidas las actas, «descubiertas 
las arbitrariedades administrativas y  revelado y 
manifiesto un hecho sin ejemplo que iluminaba con 
una luz siniestra  el cuadro sombrío de los procedi­
mientos electorales.» Y era tal y tan poderosa la 
fuerza destructora y mortífera de aquellas arbitra­
riedades y  de aquel hecho, que no solo habían dado 
muerte a las Córtes y al ministerio, sino que tam - ' 
bien habían privado de la existencia á los que no la ' 
habían tenido todavía, como por ejemplo, los m i- I 
nisterios que se hubieran podido formar en el seno

I de los superfinos que se pueden inferir desde las 
! altura:^ ministeriales, y si no hacia falta eso ni mu- 
I cho menos, ni aun siquiera contestar al manifiesto 

de los conservadores, como se hace en uno de los 
! párrafos, diciendo entre cosas que es «liviano a r­

gumento» uno que no tiene racional contestación, 
en cambio tampoco es de lo mas oportuno decir ! 
que «el gobierno devuelve al pueblo sus deberes.» ! 
¿Cuáles son esos poderes que el gobierno devuelve ' 
al pueblo? Se comprende lo que ha querido decir; i 
pero lo ha dicho muy mal y con absoluta falta de  ̂
exactitud en la espresion. Partiendo de ia teoría 
que sostiene el gobierno, éste no puede devolver 
lo que mj tiene ni puede tener ,: los poderes cadu­
can con la disolución, y el pueblo confiere otros; y 
si se quiere suponer que son los mismos, habrá que 
convenir en que revierten  al pueblo, sin que el go­
bierno tenga nada que ver en el asunto. La frase 
pudiera tener muy distinta y mas trascendental 
signifljaciou; y si se devolviesen al pueblo sus po-
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todos los españoles católico-monárquicos, y de que 
un dia, acaso no lejano, será necesario nuestro co­
mún esfuerzo para salvar á la patria, la religión, 
el trono y  la sociedad, hondamente perturbada y 
conmovida por el huracán de la revolución y por 
el vértigo de la demagogia.

Por eso hemos visto con profunda pena la re­
ciente y ruda polémica que, con evidente regocijo 
de los partidos revolucionarios, han sostenido estos 
dias algunos perió Heos de ambos partidos y que 
iban á herir de rechazo al corazón de estos.

No es ciertamente destrozándose los partidos 
afines que siempre han tenido por nórte el bien de 
la pátria, como se vence á la revolución, se derroca 
á la dinastía estranjera y se labra la ventura de los 
pueblos.

EL SISTE/HA EN AMERICA-REPUBLICANO
I.

En el seno de nuestra monárquica España se 
mvanta hoy, ameuazador é imponente, un partido

i  T  I® hombres ha reducido á la condi
.1 T " '  melancólicos que col

noce el mundo, pmtan a! vivo su situación Esto
embargo, no .solampnto or, «1 •

tradiciones, y levantar instituciones para las cua­
les no estamos preparados, ni nos convienen de

Lo cotifesamos con ingenuidad: no comprende­
mos la exajeraciou y el pesimismo de los que ora 
se llamen carlistas, ora alfonsinos ó conservadores.

deres, tal vez los utilizase de suerte que quedara I hacen una guerra imp acable en presencia del 
muy poco de lo que existe. enemigo común que los tiene avasallados; y m e -

Todo un programa para las futuras Ckirtea he- P°<l®mos comprender que entre el partido con- 
mos dicho que presenta el Sr. Ruiz Zorrilla para s^rvador que representa la legitimidad, el órden, 
cuando se reúnan las futuras Córtes; programa en | católica y todas las glorias de la patria.
que se demuestra que la esperiencia no sirve de 
nada para los radicales, ó que todo lo sacrifican á su 
particular interés., No puede imaginarse nada mas 
perturbador que semejante program a: es él anun­
cio de la demolición de lo poco que ya  faltaba por 
demoler. Las mismas utopias, los mismos delirios. 
Jos mismos proyectos de iiiaovacjon irreflexiva y 
de ruina universal: por fortuna creemos que no lle­
garan á realizarse, y que cansada de tanto desór- 
den nuestro sociedad, m irará por su conservación 
y bienestar, librándose de los que parecen compla­
cerse en no dejarla vivir tranquila ni un solo dia.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha querido cantar sus ala­
banzas, temeroso de que nadie se atreviese á can­
tarlas, y dedica algunos párrafos de su c ircu lará 
probar que España es una verdadera Jauja desde 
que han subido ai poder los radicales. Con decir 
que llega hasta el estremo de afirmar que «renace 
el crédito,» esta dicho todo: no hay mas que con­
sultar la cotización de los fondos españoles en las 
Bolsas estranjeras, y saber cómo se llalla el Tesoro 
para convencerse de que realmente estamos acre- 

t ditados. No puede leerse ningún documento pro- 
gresista, sin encontrar afirmaciones de esa clase: 
¿qué seria de ellos si dijesen la verdad?

modo alguno, y á las que se resisten nuestras con­
diciones legales y sociales. Pues bien : opongamos 
á las teorías los ejemplos que las destruyen. Estu - 
diemos á las repúblicas americanas, puesto que 
poseemos datos y  estudios prácticos para poderlo 
hacer con alguna exactitud.

No necesitaremos decir á nuestros lectores, por­
que lo saben muy bien, que esos.cambios violentos 
que nuestro siglo ha visto repetirse sin cesar, y 
que producen trasformaciones instantáneas de rei­
nos, imperios y repúblicas, no e.<presan por lo co­
mún la voluntad de los pueblos que los sufren. En 
general, podría considerárseles mas bien como la 
terrible esplosion de las pasiones violentas de algu- 

: nos, robustecida por la ignorancia y  por los bas­
tardos intereses de muchos. De aquí proviene que 
los efectos que producen en la sociedad no son 
siempre los mismos, sino tan diversos como los 
gérmenes de donde nacen.

Cuando vemos á la América española lanzarse 
en la revolución, romper los vínculos que la ligk- 
ban á su  metrópoli, abolir las antiguas leyes, dic­

en isus trasportes de entusiasmo democrático, han
prometido echar á rodar todos los tronos- de la 
tierra.

y el revolucionario personificado en la dinastía es- 
traujera, cuyos mas poderosos auxiliares son la de­
magogia y el petróleo, haya quien se decida á op­
tar por este último.

Nosotros, inspirándonos en un criterio mas e le­
vado, y obedeciendo á la imperiosa ley de las afini- (i o*’’»® nuevas, organizar ejérc¡to^¿^¡rr sostener 
dades, si hubiéramos de optar entre la demagogia i ‘ « i p e r i o  de sus constituciones, abrir sus puertos 
revolucionaria, ó el rey estranjero y el partido car- ; ^ naciones del globo, y  tomar, en fin la
lista, nos decidiríamos resueltamente, y sin vaci- |j de Estado soberano é independiente, se nos
lar, por este último. I figura al pronto ver reproducirse en los tiempos

La razón es muy óbvia. Entre el partido cariis- I; “ «Pernos algunos de esos majestuosos cuadros que 
ta y los que defendemos la legitimidad de D. Al- | ofrecen la historia de Roma y de Grecia. Pero 
fouso, hay esenciales diferencias; pero existen á la de cerca el giro de los acontecimien-
vez aspiraciones idénticas é intereses comunes, hombres que en ellos intervie-
cuales son, entre otros, las aspiraciones y los inte- desaparecen tan bellas ilusiones, y
reses del catolicismo, de la monarquía tradicional que contemplar fuera del egoísmo y  de

’̂ ^'^hicion de los que se presentan como héroes

UNA NOTICIA IMPORTANTE-

Encontramos en E l  Clamor Público de ayer 
una noticia importante, que si se confirmara,baria 
esperar la unión entre todos los españoles católicos
y monárquicos, afiliados hoy en dos diversas ban­
deras.

Dice nuestro apreciable colega refiriéndose á uno 
de sus corresponsales de Francia, que el principe 

■ D. Carlos se manifiesta inclinado, y al parecer re­
suelto, á renunciar á sus pretensiones en vista del 
mal éxito que han tenido los alzamientos carlistas 

,y de que son iniitiles los sacrificios que se liacim 
, por el triunfo de su causa; añadiendo el coleara,

ó con el apoyo de las misma.s: las palabras de la que si bien es posible que logren disuadir al prfn- 
circular son bien claras: «las Córtes e.staban muertas cipe de su propósito algunos de sus consejeros 
y muertos con ellas cuantos min.sterios se firm á- j a b r ip  las esperanzas de que no se malogren en

j un dia no lejano, tan bellas disposiciones, 
j i Mucho lo celebraríamos, porque siempre hemos 
 ̂ creído que el partido carlista es un gran elemento 
 ̂ de órden, y que uuiJo, como en tal caso no podía 
'menos de estarlo, al partido conservador, contri- 

I huiría poderosamente á aniquilar la revolución, á 
Iderrocar la dorainaúon estranjera y á restablecer 
jen el trono de sus mayores al escelso príncipe qne

ran en su seno y se apoyáran en su voto.»
¡Con qué gracia se ha dirigido ese magnífico 

ultraje á aquella representación del pueblo sobera­
no! ¡Con qué delicadeza se dice que .si su legalidad 
era indiscutible, eu cambio eran unas Cámaras vi­
ciadas y corrompiJas por su origen! ¡Qué ingenio­
samente se parafrasea aquello tan sabido y tan do­
noso (le «la vista con horror y el estómago con 
asco,» cuando se dice que ^sin dificultad aparta 
(el gobierno} .f« del espectáculo que no há 
mucho presentó en nuestra patria ¡a espresion mas 
directa, mas solemne y mas legítiína (ie la volun­
tad popular,» lo cual es cuanto se puede decir y 
mas de lo que se debiera haber dicho en un docu­
mento oficial!

Si los ultrajes al partido que acaba de caer son
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El. CORAZON Y LA FORTUNA.

Eduardo se hab a acercado junto á María. SenWse 
frente de ella y le dijo unas de esas frases de sociedad, 
cuya respuesta se halla prevista.

Después, cambiando de repente el tono y la fisono­
mía, dijo:

beñora, tengo que pedirle á V. me perdone una in­
discreción.

üabaltero, dijo María sonriéndose, difícilmente me 
probara V. que haya podido ser indiscreto á sabiendas.

Siu embargo, acabo de tomarme la libertad de es­
cuchar uua conversación que no era para mí, y que aca­
so creerían Vds. que no debia llegar á mis oídos.

María temió al prouto que aludía á la conversación 
P*'‘“cipio habia tenido con su tia acerca de

desde'" continuó él, debo manifestar á V. que
c* j “cgo no me interesó y

escuchando lo que decía.
manera ha sido V. indiscreto,u.jo coa precia María,

vauecian sus temo muy contenta de ver que se des-
se Oina. hal'ins DO suponía que V. pudie-
estarlo; mas lo ocupado en »u juego, según parecía

tenia importeacirargunX"”'’ ''*
tr señora, eso es !o que me decide édar con V. un

en dar, y de cuyo éxito 
vida, 
lávor,

o que hace mucho tiempo he vacilado
acaso depende la felicidad de 1

¿Me habrá V.comprendidoVTengo que pedirle un

representa la legitimidad tradicional y que simbo­
liza las glorias de la patria.

Aunque militamos en diverso campo que los 
[carlistas, siempre hemos reconocido sus nobles sen- 
tinaientos y patrióticas aspiraciones, y por esta 
causa les hemos tratado siempre con los respetos y 
miramientos que se del en los partidos afines, fir- 
mamente persuadidos de la necesidad de unir á j

j —Pídalo V , caballero, dijo María, que se iba ponien- I 
do formal á proporción que el tono del jóven era mas sé - I 
rio y mas conmovido. !

Eduardo estuvo suspenso un segundo, y alzando los 
ojos hacia María, qu# esperaba oirlu continuar, dijo al- ' 
go afectado: i

I —Siñora, muchas veces he sentido el no haber cono - ¡
I cido a mi madre, y en los ensmños en que se me apare- .
I ce, se asemeja siempre á V. ¿Quiere V. hacer de estos ' 

ensueños una realidad feliz, confiándome la dicha de su 
hija?

I Esta declaración tan repentina é inesperada produjo 
al principio mas sorpresa que satisfacción en María; 
porque, á decir verdad, la idea de que su hija pudiera 
ser cegida por aquel joven, para quien se buscaban las 
mas brillantes alianzas, no se le había ocurrido uuoca.

Cuando ella viuo á casa de su tia, acababa Eduardo 
de instalarse allí, y decían que estaba para casar.se con 
la jóven mas rica de Aojuu, lo cual era bastante decir. '

l'or tanto, no habia podido nacer en su mente esta 
ilusión, y vió con gusto que Alicia nu consideraba al 
huésp.-d sino como á un forastero, que llegando de la 
capital, debia hallarla muy desmañada y lugareña.

Por esta causa, el aire adusto que traía de Montaillé 
habia ido en aumento, y su reserva para con Eduardo 
llegó ai estremo.

Este, por su parte, no procuraba acercarse á ella con 
ninguna de e-sas atenciones que un hombre de mundo 
puede mod.ficir hasta el infinito, y que muestran lama- 
yor ó menor simpatía que esperimenta hacia una per­
sona.

Estuvo pditico, estrictamente político, y ni aun con­
cedió á la hermosura de la jóven la atención que los mas 
indiferentes ofrecían como tributo al orgullo de su 
madre.

Por consiguiente, María esperimentó una gran sor­
presa, á la que muy en breve sucedió una verdadera sa­
tisfacción.

y la defensa de la sociedad, de la familia y de la 
propiedad, amenazadas por Ja piqueta revolucio­
naria, por la segur niveladora de la luternacioual.

Los carlistas enarbolau la bandera católica, y 
en nombre del catolicismo han atraído á las masas 
que siguen sus banderas. Pues bien: los que so.ste- 
nemos la causa del príncipe Alfonso, somos tam ­
bién hijos fieles y sumi.sos de la Iglesia; nadie nos 
aventaja en amor y veneración á la reiigion de 
nuestros padres, que estamo.s dispuestos á defender 
á costa de nuestra propia sangre, y  en adhesión y 
respeto al inmortal pontífice Pió IX, cuya.s deci­
siones serán siempre la regla de nuestra conducta 
y la base de nuestros principios y doctrinas.

Ya hemos dúho en otras ocasiones, y no nos 
cansaremos de repetir, que condenamos la revolu­
ción con todas sus consecuencias y hemos declara­
do guerra implacable al liberalismo, que es la an- 
titési.s de la verdadera libertad, la plaga de la so­
ciedad y el arsenal á donde concurren para pro­
veerse de armas alevosas todos los enemigos de la 
Iglesia y del pontificado;

¿Por qué, pues, no hemos de unirnos todos los 
catóiicos, todos los amantes de la monarquía tra­
dicional, todos los que aspiramos á librar á la pa­
tria de los horrores de la revolución y de la dom i­
nación’estranjera, para sacar á este noble y cristia­
no pueblo de los áridos y escabrosos desiertos de 
la demagogia y conducirle á su anhelada tierra de 
promisión?

Si se confirmaran las noticias que ha recibido 
E l  Clamor Público de su corresponsal; si los no­
bles sentimientos que| con razón se atribuyen al 
príncipe D. Oárlos terminaran por ese acto de ab­
negación que anuncia el mencionado colega, como I Que carecen aquellos, por mas que también 
medio de uóir á toaos los buenos y leales españo- |  agiten en el Brasil elementos quepugnan con su

de las misarlas y desgracias de los pueblos á quie ■ 
nes estos sacrifican en pago de su elevación.

Esa guerra fratricida que riega con sangre el 
'Suelo mas bello de ia tierra y mantiene eu perpétuo 
¡choque los individuos de una misma familia; ese 
cambio diario eu el perscjnal de los que adrniaiétran 
los Estados; esas subdivisiones de territorios que 
hacen aparecer de continuo nuevas repúblicas, tan 
follas de elementos para gobernarse como sobradas 
de gérmenes que en su mismo seao labran su ruina,
¿qué indican sino graves enfermedades sociales qué 
devoran á un pueblo que pudiera ser grande entre 
las naciones poderosas?

Desde el cabo de Hornos hasta el golfo de Méji­
co, y desde las playas: del Pacífico hasta las que ba­
ñan las aguas del Atlántico, los principios que se 
proclamaron con la independencia fueron unos 
mismos. Sin emoargo, vemos eu el giro dado á los 
negocios eu cada uno de los Estados á quienes dió 
vida la revolución, que ha sido muy diverso su éxi­
to, no habiendo de común entre todos sino las des­
gracias, ei despotismo y las miserias sin cuento que 
pesan sobre todos ellos.

El Brasil ha sido entre los Estados de Sur-Amé- 
rica el que ha llevado uua marcha más firme y re­
gular, merced á la forma de gobierno que eligió al 1 . -----------
proclamar su independencia de la corona de Por- siempre la consecuencia de con-
tugal. No podemos decir, sin embargo, que ha sido ‘“fPiradas por un principio fijo, sino muy
uniforme, ni que su política ha estado exenta de ®* deseo de favorecer mezquinos intere-
trastornos, porque los tumultos republicanos de 1®« *‘f®®tan.
Pernambuco y Rio Grande nos demuestran lo con- , “ “ s'^«>ente, dejando ya el imperio
trariü. Pero al menos su sistema de gobierno lo ha  ̂ 7 ocuparemos de otros Estados de 
alejado de los peligros en que naufragan los Esta - I “onde prevalecen las constituciones repu-
dos vecinos, y vuelto á dar á la autoridad el prestí y tendremos ocasión de ver cosas que es-

completo desacuerdo con el sistem aque han 
proclaoiado.

Un hecho queremos observar aquí á propósito
de los esclavos. Los antiguos misioneros católicos 
animados de la caridad evangélica, realizaron en’ 
nombre de ella lo que el gobierno inglés ha inten- 
tado en nuestros dias en beneficio de sus intereses 
Una diferencia muy notable separa la empresa de 
los primeros y  el proyecto que pretende llevar á 
cabo el segundo. Aquellos misione os católicos 
obraban con el mismo valor en todas las circuns­
tancias, se constituían Siempre en verdaderos de­
fensores de los rescatados, les proporcionaban me­
dios para adquirir la subsistencia gozando de su 
ibertad, y sin olvidar otros intereses atendihlea. 

fos daban la instrucción necesaria en las verdades 
de la fe No sucede lo mismo con el protectorado 
que Inglaterra pretende establecer sobre los negros 
esclavos. Su manera de conducirse en él es tan di­
ferente como lo son las naciones cuya bandera lle­
van los buques sospechosos á quienes visita.

Es orgnllosa y arrogante con los de Bspaña y  
Portugal, tolerantey respetuosa con los de Francia 
y condescendiente y humilde con los de los Esta­
dos-Unidos. Los esclavos que arrancan estos nue­
vos redentores no quedan libres para volver á su 
patria, sino que son trasportados á las colonias 
inglesas de las Antillas ó á otras de la misma na- 
oion, y en ellas son tan esclavos como lo serian en 
poder de brasileños ó de españoles. Trabajan de 
dia y de noche para el amo que los toma en arrien­
do al protector, y del fruto de su trabajo no tienen 
para sí mas que el precio dei miserable vestido que 
los cubre y del vil pan que, los alimenta. Dígase­
nos, en vista de esto, si pueden llamarse filantró­
picos los gobiernos que, abusando de su poder 
cometen tan enormes injusticias. ’

Nada sorprendente encontramas en esta conduc­
ta, porque el interés sirve ordinariamente de estí­
mulo á la.s operaciones del hombre; pero lo que nos 
parece injustificable es el proceder de los ultralibe­
rales americanos, que abogando allí por la libertad 
de 1(58 pueblos, defienden al mismo tiempo la es­
clavitud de los negros. Apenas puede concebirse 
una contradicción tan monstruosa, y sin embargo, 
es cierta. Los que en la prensa, desde los bancos 
del Parlamento y en las reuniones populares han 
pedido para el pueblo instituciones liberales; los 
que al gobierno llaman tirano, porque alguna vez 
reprime la licencia, aunque con sobrada lenidad: 
los que eu Pernambuco y  eu Rio Grande promovían 
ó favorecían asonadas que tendían á cambiar en 
cleinocrático el gobierno imperial, esos mismos son 
los defensores mas ardientes de la esclavitud y los 
que mas abogan contra el derecho de ser libres que 
tienen los negros como todo sér racional.

A cada paso nos será forzoso observar esta cla­
se de contradicciones en que incurren los demócra­
tas de América. Ellas muestran palpablemente que 
el proceder de tantos como decantan patriotismo y

les, ¡qué gran servicio prestaría á la patria, á la 
religión, al trono y á la sociedad entera!

Y ¡cuán pronto desaparecería de nuestros ojos 
el inmundo edificio levantado por la revolución!

sistema constitucional y con la civilización del 
siglo.

Preséntase aquí un hecho curioso de observar, 
por mas que sea conocido. La América, el país 
clásico de la libertad, vé derramados sobre su vas­
to continente ocho millones de hombres que la iu-

j Además de su brillante posición y de sus dotes na- 
I turales, reunía Eduardo tolas las circunstancias que la 
; madre mas exigente hubiera podido desear en un yerno.

Era un homOre formal, de carácter a go reservado; 
pero los que lo conocían íntimamente no se causaban dé 
elogiar la penetración de su talento, la bondad de su co­
razón, y su esceiente conducta moral y religiosa.

—Usted estraña, señora, continuó Eduardo, mi peti­
ción y la manera con que se la he dirigido; quizá haya 
usted oido de-ir que .soy un original, que nada hago 
como los demás jóvenes.

Por lo menos, esto es lo que han querido propalar. 
Si V. quisiera hacerme el honor de aceptar mi brazo, le 
propoodria que diésemos un paseo por el jardín, donde 
no nos interrumpirian en nuestra conversación.

María se levaató sin contestar, y aceptó el brazo que 
el jóven le ofrecía.

Salieron y se fueron por una de las callee laterales.
Usted me permitirá que comience por hablar algo de 

mi, dijo Eduardo.
Usted sabe, señora, que tengo la desgracia de poseer 

uno de esos gran !es capitales, que en las provincias 
tienen siempre espu- sto á un hombre á la atención pú­
blica.

—Es una desgracia de que pocas personas se queja­
rían, le dijo María.

—¿Lo cree V. así, señora? Pues eso prueba una vez 
ma.s lo insensatos que son los deseos del hombre, por­
que la riqueza no ha sido nunca la felicidad.

Respecto á mí, siempre la he mirado como un obs­
táculo desde que he sentido la necesidad de crearme eso 
de que D.os me ha privado, una casa y una familia

María oía con natural interés á su interlocutor, en 
cuyo acento habia cierto fondo de verdad y de dolor, 
que no le dejaba duda de la sinceridad de aquellas pa­
labras, tan opuestas al sentido vulgar.

¿Sera verdad lo (,ue dice? pensaba para sí. ¿Estaré 
habiéndomelas con un filósofo de veinte y cinco años?

Meĵ or que nadie sé yo que la riqueza no constituye la 
pero ignoraba que pudiera ser un obstáculo paradicha 

ella.
—Hubiera yo creído, Eduardo, dijo al fia,con una li­

gera sonrisa, que su caudal debia, por el contrario, alla­
narle todos los caminos.

De positivo, si yo hubiera sido un hombre de los 
que se atribuyen mérito é importancia. Pero se lo C(ín • 
Ileso á V., señ(5ra, nunca me ha halagado la idea de ca­
sarme por mi título y por mi caudal, y desde muy tem­
prano he conocido el inmenso poderío que sobre muchos 
corazones tiene el móvil del interés.

Verdad es que todos han mostrado tan torpe premu­
ra por ponerme de manifiesto aquella fiiqueza humana 
que sin sospechar ellos que el .fecto de sus palabras se­
ria enteramente contrario al que esperaban, esto es lo 
que ha sucedido.

«Uitedserá irresistible, querido, (me decían misami- 
gos de sociedad) estando, como está, cubierto de oro 
desde los p és á la cabeza, y ya sueñan con V. muchas 
madres y muflías Injas.í-eCásese V.,añ’adian las mu­
jeres á quienes las relaciones de parentesco daban dere­
cho para aconsejar; su posición le obliga atener reunio­
nes en su casa, y el próximo invierno se contará con 
usted.

Hace falU una castellana sn Villefray, y V. no tie­
ne mas sino elegir.»

Según vé V , señora, mi insignificante persona des­
aparecía del todo detrás de mi riqueza, y al conceder mi 
afecto á una jóveu, debía yo esperar que uu sentimiento 
de orgullo y de vana complacencia seria el móvil que 
principalmente la animase.

Con el tiempo me hubiera resignado y desprendido 
de lo que mis am.g ,3 apellidabsn mi sentimentalismo; 
pero el mundo se encirgó una vez mas de hacerme to ­
car con el dedo esa plaga que se llama egoísmo; y 
esta Vez me separé (iel mundo profundamente die- 
gustado.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

La insurrección permanece estacionada en las 
provincias de Cataluña, sin disminuir ni aumentar 
pero acometida, al decir de la Oaceta, de la pren- 
sa ministerial y  aun de la circular electoral, del

A una paiienta mia, m uje7d¡l¡¡¡¡to 'éntrig7nte y 
atrevido, se le hebia antojado casarme con una jóven 
que reuma en estraor.lmaiio grado todas las ventajas 
materiales posibles. Salí encantado de la primera visita 
porque vi claramente que ni mi caudal ni mi título h a­
blen conquistado aquel corazón antes de yo presentarme ’

Pero la estoy molestando áV.. señora, con todos estos 
pormenores, y estas confianzas le son lal vez enojosas.

No, señor, no, contestó con viveza Maria; le oigo 
a V con suma complacencia, y me afecta profundamen­
te la confiauza que V. me muestra, hablándome con 
una franqueza, que hace '■umo honor á su carácter.

—Pues bien, señors, esta primera entrevista me agra­
do, y salí medio decidido á dejar camioar el asunto. Es­
perando la hora de comer, me fui á dar un paseo por 
los sitios públicos.

Me encontré allí á algunos ociosos y aburridos y 
como varios de estos me conociau algo, me recibieron 
bien, comprometien Jomé á que paseara co.i ellos.

Confieso que apenas me interesaba su conversación- 
mas no sé cómo se pronunció el nombre (ié aquella jóé 
ven, en quien yo pensaba ya muy formalmente ¿Sabe 
usted, señora, lo que supe? Que habia estado prome­
tida a i:n primo suyo, y que de pronto, sin causa apa- 
rente, sa había deshecho a'^u.eila boda,

- E l  motivo lo sé yo perfectamente, dijo uno de aque­
llos señores. Vds. conocená la intrigante L...;ésta tiene 
un sobrino estremadamente rico y en su obsequio vá á 
sacrificar la dicha de esos jóvenes.

»Esa mujeres afle-onada al orocomo un julio, y tra­
ta de dominar á ese rico y jóven matrimonio, al cual 
cuenta ya con tener bajo su dependencia.»

Entonces oí prodigar los mas insultantes epítetos 
contra aquel rico, cuyo oro venia á torcer la voluntad 
de los padres.

Todas las simpatías estaban á favor del infeliz jóven, 
á quien se le separaba vilmente de la persona á quien 
amaba por interés y por orgullo, 'Se coneliriri:~
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desaliento que precede á la muerte, lo mismo en 
el individuo que en las congregaciones.

Sin embargo, el desaliento no ha sido obstáculo 
para que la partida Guiu, unida á la de Rius, en­
trara el lunes en A.renys de Mant y trabase con los 
voluntarios una lucha, cuyo resultado se descono­
ce, por haberse estos resistido á entregarles las 
armas.

En la misma noche que esto sucedía, se vieron 
acometidos los voluntarios que patrullaban por las 
afueras de Barcelona por un grupo de 20 carlistas, 
que les hicieron una descarga, causándoles un 
muerto y un herido, después de lo cual se re tira­
ron sin volver á ser vistos.

Una partida interceptó el lunes el correo cerca 
de Orduña, llevándose la correspondencia, sin oca­
sionar daño al conductor.

Parece que la que mandaba Camants se ha di­
suelto, y que sus individuos se presentan á indulto, 
según participan algunos alcaldes.

En cambio se ha presentado en Sierra Cabrera, 
provincia de Orense, una partida mandada por Ber- 
nardino de Ambas-Aguas, y el martes pernoctó 
otra de 80 hombres, mandada por Rosas, en Cam- 
pomanes (Asturias).

Además de estas noticias, cuyo interés no es 
grande, nos participa E l Tiempo otra de gran im ­
portancia y de buen origen, según asegura. Con­
siste ésta en el desistimiento de D. Cárlos de sus 
pretensiones ai trono de España.

Parece, añade nuestro colega, que aprueban su 
determinación y  á ella se adhieren el hermano 
mismo del Pretendiente, D. Alfonso, y  muchos de 
sus principales partidarios.

Si esto es cierto, debiera haber principiado el 
duque de Madrid por participarlo á los que están 
con las armas en la mano defendiendo su causa, 
para economizar la sangre que prodigan.

El mismo periódico dice en su sección de ú lti­
mas noticias:

«Acabamos de recibir una carta de Torrellas, provin­
cia de Barcelona, en la que se nos dan detalles del en­
cuentro qpe el 13 tuvo lugar en las inmediaciones de 
aquel punto, entre las partidas reunidas al mando de 
Tristany, que formaban un total de 800 facciosos, y una 
columna del ejército compuesta de 400 hombres del ba­
tallón cazadores de Cuba y un escuadrón de caballería 
del regimiento de Tetuao. Esta fuerza iba mandada por 
el coronel de este regimiento.

Hacia dos dias que la partida venia perseguida por 
la tropa, obligando á ésta á hacer marchas de catorce 
horas, cuando fué alcanzada y batida después de media 
hora de fuego, huyendo en dispersión los carlistas y 
quedando en poder de la columna raciones, bagajes y cua­
tro prisioneros, entre ellos un comandante. Terminado 
el encuentro, se presentó á indulto el cabecilla Ventosa, 
que era jefe de una partida do 200 hombres.

El batallón, que estaba sin raciones, se avitualló con 
lo aprehendido á los carlistas, que al parecer tenían 
abundancia de provisiones.»

El artículo que ayer publica El Imparcial so­
bre Organización ó disolución del ejército, á falta 
de otro mérito, tiene el de la franqueza.

Los radicales se proponen romper la escalera 
que les ha servido para escalar el poder, haciendo 
imposibles los pronunciamientos militares.

El general Córdova lo entiende.

De La Igualdad tomamos la siguiente satisfac­
toria noticia:

«Al fin parece que el papá de D. Amadeo, esposo 
morganático de una ex-artista, hoy condesa de Milleflori, 
ha logrado vencer la resistencia del gobierno á solem­
nizar su casamiento con dicho señora.

Nos congratulamos de la noticia por el papá y por 
toda la familia, que así podrá reunirse y vivir en armo­
nía, desapareciendo la oposición que manifestaban las 
princesas italianas á estrechar sus relaciones con la se­
ñora de Millefiori.»

La Prensa sale en defensa de los viajeros con­
servadores, atribuyendo al miedo de los radicales 
cuanto han dicho sobre los propósitos que abrigan 
los Sres. Sagasta y Romero Robledo en su escursion 
esploradora á Bruselas y después á Italia:

«No, esclama el periódico fusionista: no irán los 
hombres del partido constitucional á Italia á pedir al 
padre consejo para el hijo; no mendigarán el favor de 
la corte italiana para imponerse aquí en España contra 
los deseos del monarca; no escribirán siquiera cartas de 
agravios, ni dirigirán memoriales cficiosoa, ni amena 
zarán groseramente desde las columnas de sus periódi­
cos, ni se arrastrarán coa servilisin i degradante por las 
las alfombras de palacio, ni esplotarán los servicios de 
agentes oficiosos para que desfiguren, cerca del monar­
ca, la verdadera situación de las cosas y el estado del 
país, como han hecho los radicales.

Quédense en buen hora todos rstos indignos proce­
dimientos para quien los necesite Todavía, por fortuna, 
no estamos tan faltos de patriotismo ni tan despojados 
de decoro, para que vayamos á emplear esos medios, por 
mas que la enseñanza de los radicales nos haya demos­
trado cuán eficaces y seguros son eu sus resultados.»

¿Esas tenemos? ¿Con que tan eficaces son para 
con el monarca de la revolución tales intrigas? 
jYaya, vayal Pues es cosa de meditar sériamente 
sobre ello.

Dice con mucha razón E l Clamor Público, 
después de haberlas dado concluyentes, para pro­
bar que la democracia es incompatible con la mo­
narquía:

«La monarquía democrática es un logogrifo, un con­
trasentido, cuyos términos se rechazan y excluyen. La 
monarquía es un poder sagrado, inviolable, inamovi • 
ble, hereditario, privilegiado. Por el contrario, la de­
mocracia es el gobierno del pueblo por el pueblo, ejer­
cido por un magistrado de suyo amovible y variable, al
compás de las veleidades de la, opinión. La monarquía
es, pues, incompatible con la democracia. Donde impera 
la democracia, sobra la monarquía.»

Dice un diário de Valladolid de ayer:
«Con motivo de la recepción oficial que ha de hacer­

se al monarca que hoy tanto quieren los radicales, he­
mos notado que ayer se estaban probando frac algunos 
personajes que no pueden menos de vestir esta prenda 
para desempeñar democráticamente su deber; y sin tra­
tar de ridiculizar en lo mas mínimo la verdad de los he­
chos, podemos asegurar que vimos ios figurines, que ni 
con candil se hubieran hallado mejor. El valor de las 
prendas, su especial confección y la justa nombradia del 
^tablec’imiento, no servia de nada para obligar á los 
aparentes cortesanos á que les viniera bien. ¡Lo que es 
la falta de costumbre!»

Fara acostumbrar á ciertas gentes al frac, re­
comendamos el cómodo ardid empleado siempre 
con éxito: dárselo á oler antes.

No hay duda que el mundo atraviesa un perío­
do de vértigo y de locura satánica cuyas conse­

cuencias sacará en último resultado la Interna­
cional.

Arrecia la persecución de la Iglesia en todas 
partes: los gobiernos tcúos se han puesto de acuer­
do para afligirla sin piedad. Según las últimas no­
ticias, el guoiernu de la repúulica de Guatemala 
ha decretado la supresión de la Compañía de Je ­
sús y la confiscación de sus bienes. Se espera igual 
medida en algún otro Estado americano.

Los hombres de fé no deben desmayar por se­
mejantes abominaciones, aunque las vean triun ­
fantes en el terreno de la fuerza; porque saben que 
los emperadores y los imperios m ueren, al paso 
que la Iglesia vivirá hasta la consumación de los 
siglos. Bero ciertamente contrista el animo leer de­
cretos como los siguientes que publica el Reich- 
sanzeiger, por mas que quede en lo íntimo del a l­
ma la consoladora confianza de que estas persecu­
ciones inicuas han de dar por resultados nuevos 
triunfos y glorias á la Iglesia y  la ruina de sus per- 
seguiuores.

Hé aquí las disposiciones á que nos referimos:
Ley relativa á la CoMpañia de Jesús

«Nos, Guillermo, por la grsois de Dios, etc., etc., 
etcetera, ordenárnoslo que sigue:

1. ° La órden de la Compañía de Jesús, lo mismo que 
las órdenes y las congregaciones monásticas afiliadas á 
dicha compañía, son escluidas del territorio aleman.

Se le prohíbe la creación de nuevos establecimientos. 
J os que existen actualmente serán suprimidos en un 
plazo que fijará el consejo federal, y que no podrá es- 
ceder|de seis meses.

2. ° Los miembros de la órden de la Compañía de 
Jesús ó de las órdenes y congregaciones que le están 
afiliadas, si son estraujeros, podrán ser espulsados del 
territorio de la Confederación; si son indígenas, la per­
manencia en ciertos distritos ó localidades les podrá ser 
prohibida ó señalada.

3 ’’ El consejo federal tomará las medidas necesarias 
para asegurar la ejecución de esta ley.

En fé de los cuales, Nos firmamos de nuestra mano 
y hacemos estampar el sello imperial.

Dado en Ems el 4 de Julio de 1872—Guillermo.— 
El principe de Bismark.»
Informe concerniente á la ejecución de la ley relativa á la 

Compañía de Jesús.
«En virtud del párrafo tercero de la ley de 4 de este 

mes, referente á la Compañía de Jesús, el consejo fede­
ral ha decidido:

1. ° Habiendo sido espulsada del imperio aleman la 
compañía de Jesús, quedan prohibidos á sus miembros 
todas las funciones de su ministerio, particularmente 
en la iglesia y en las escuelas: del mismo modo se pro­
híben las misiones.

2. ° Los establecimientos', de la C mpañía serán su­
primidos á mas tardar en los seis meses siguientes al 
dia en que sea puesta en ejecución esta ley.

3 ° Las medidas que deban adoptarse en cada caso 
especial para la ejecución de esta ley, serán decretadas 
por las autoridades de la policía del país.—Berlín 5 de 
Julio de 1872.—Por el canciller del imperio, Delbruck.»

Desde que la Tertulia de la calle de Carretas se 
declaró quinto poder del Estado, no hay comité ó 
centro en España, cualquiera que sea su color polí­
tico, que no se crea con derecho á tener exigen­
cias con el gobierno. Decimos esto, por que parece 
que pocos dias há el comité republicano de un 
pueblo de último órden ha pasado un oficio al di­
rector general de Carabineros, en el que el secre­
tario que es quien lo firma en nombre del presiden­
te de aquel centro, manifiesta la necesidad de que 
un oficial del cuerpo sea relevado del destino que 
desempeña en la localidad á que nos referimos.

Hasta aquí el asunto, por mas que sea estraño, 
no está fuera de las prácticas de la revolución; pe­
ro lo mas digno de llamar la atención, á ser cier­
to, como tenemos motivos para creerlo, es que á 
este escrito se le haya dado carácter oficial, pasán­
dolo á informe de la comandancia de la provincia 
en que radica el pueblo en cuestión, igualando un 
oficio de un centro que profesa ideas opuestas á la 
monarquía, con el de cualquiera autoridad consti- 
tituida.

¿En qué quedamos, señores radicales? ¿Existe ó 
no existe la monarquía, siquiera sea democrática? 
Eu el primer caso, de ese documento no debió ha­
cerse aprecio alguno, y  en el segundo vale mas 
hablar claro y sacarnos pronto de dudas.

Según La Correspondencia de anteanoche, se 
ha concedido la medalla de los voluntarios de Cuba 
al jóven capitán, hijo de D. Juan Prim ,y en verdad 
desearíamos saber qué servicios ha prestado el ca­
pitán de menor edad en aquella Antilla que le ha­
yan hecho acreedor á semejante distinción.

Los revolucionarios de todos matices se han 
propuesto, á fuerza de prodigarlas, desconceptuar 
todas las condecoraciones españolas, y  lo peor del
caso es que lo han conseguido.

--- — - --------
La Asamblea republicana se ha separado para 

no reunirse mas, en vista de que tampoco ayer 
concurrió número suficiente.

Los intransigentes quisieron imponerse á fuerza 
de pulmones, mediando entre los concurrentes 
amenazas y otros escesos.

A ninguno satisfizo el escaso número de distri­
tos que los comités radicales les otorgan, por lo 
cual se convino en prescindir de la consabida be­
nevolencia y presentar candidatos republicanos por 
todos los distritos.

Eso nos parece mas confortante y también mas 
divertido.

que ha de producir hasta en los indiferentes mas efecto 
que el que producían las ambiguas, v-chantes é incolo­
ras circulares de los ministerios de conciliación.»

E l Pensamiento Español le dedica estas lí­
neas:

«En la sección oficial publicamos la larga circular 
sobre elecciones, que ha aparecido hoy en la Caceta. Es, 
en parte, una reproducci n del programa que hizo el 
señor Ruiz Zorrilla en su circular sobre órden público.

Hdcese terminantemente la promesa de que se pre­
sentarán á las nuevas Córtes los proyectos de ley para 
abolir las quintas y matriculas de mar y que se esta­
blecerá inmediatamente el jurado. También se habla de 
la reforma del presupuesto eclesiástico, pero no se dice 
si se reproJucirá el famoso arreglo de Montero Ríos.

El presupuesto general será nivelado ¿quién lo duda? 
y la libertad electoral será maravilla nunca vista.

Estas son las palabras: veremos lo que son los he­
chos.»

E l Debate escribe dos artículos contra la circu­
lar del Sr. Ruiz Zorrilla, ofreciendo dedicarle otros 
muchos.

Hé aquí cómo termina el primero:
«Grave es ese documento, y tanto es así, que no po­

demos estendernos hoy mas, á reserva de hacerlo otro 
dia y de ocuparnos detenidamente de todos y cada uno 
de sus detalles.

Pero como resúmen á nuestras ligeras consideracio­
nes, diremos, que la impropiamente llamada circular 
electoral es un programa de gobierno que, sobre signifi­
car el triunfo del elemento cimbro sobre el radical, es un 
acto de insensatez que mina por su base el edificio cons­
titucional.»

Finalmente, La Itpoca encabeza el documen­
to de que nos venimos ocupando con estas pa­
labras:

«No sabemos qué número corresponderá en la crono­
logía de los documentos electorales á la circular que 
hoy publica la Caceta en vísperas de las nuevas elec­
ciones.

Dicha circular es un resúmen exacto y bastante bien 
hecho de toda la doctrina radical: no es nuestro sistema, 
no es el sistema que nos parece mas adecuado para ase­
gurar la paz, el bienestar y el progreso de las socieda­
des; pero á fuer de liberales sinceros, aplaudírnosla 
franqueza con que el gobierno se espreía, y aguardamos 
los resultados de su política con escasa esperanza deque 
esta vez el sufragio universal se inanifleste mas acerta­
do que las anteriores.

Lo que nos parece grave, grandemente grave, es el 
ataque rudo y descompuesto contra otros gobiernos. 
Esto no se había hecho nunca.

Además, el gobierno confiesa que los procedimientos 
electorales ofrecieron un cuadro sombrío: pero ?esas 
sombras pueden manifestarse ahora bajo un aspecto di­
ferente, si ante el convenc.miento de la inutilidad de la 
lucha no van á disputar ante los comicios mas partidos 
que el oficial con los vastos elementos de que puede dis­
poner, y el que representa teorías no ensayadas aun, 
suficientes para alueiuar los eepíritiis de los que creen 
posibles ciertas impracticables utopias.»

Parece que el general Tasarra se resistía á ad­
m itir el cargo de ayudante de D. Amadeo, y que 
el capitán general de Aragón dimite el suyo.

No es posible hacer tenientes generales á todos 
los mariscales de campo en una sola hornada.

En este punto hay que darle la razón al minis­
tro de la Guerra.

Ayer mañana ha llegado á Madrid el escelenti- 
simo señor obispo de Jaén, procedente de su dió­
cesis.

Su escelencia ilustrísima se ha alojado en el co­
legio de los Padres Escolapios de San Fernando.

Como el asunto del dia es la circular electoral 
que ayer publicamos en nuestra edición de pro­
vincias y que nuestros lectores de Madrid hallarán 
en la parte oficial, á continuación reproducimos 
algunos párrafos de los que le dedica la prensa 
nocturna, para que pueda formarse juicio de la 
primera impresión que su lectura ha causado á 
nuestros colegas.

La Política censura que desde las alturas del 
poder se haya puesto en d ú d a la  legitimidad del 
último Palarmento, por los precedentes que se 
sientan para acusaciones semejantes en lo sucesi­
vo, y concluye elogiando el documento en estos 
términos:

«Hablamos como hombres de gobierno, y no como 
hombres políticos En este concepto, reconocemos que el 
manifiesto está bien escrito, que tiende á la vez á exal­
tar el entusiasmo del radicalismo y á halagar al país y

rardin En ella se habló acerca de los incidentes de | 
la sesión del jueves y del discurso de M. Thiers, . 
siendo grande la preocupación causada por la idea  ̂
emitida en él de «lo que entiende por una interpre- , 
tacion serena, tranquila y justa del program a de 
Burdeos.» También fué objeto de la critica de los j 
congregados la promesa hecha por el presidente de j 
la república de dar esplicaciones á la representa- ' 
cion nacional, «colocándose en la realidad de la 
situación.» Los miembros del centro derecho ven 
en todas estas palabras otros tantos misterios, y 
de aquí su natural ansiedad porque de una vez 
acabe el estado de cosas que las produce.

Dos de los personajes mas autorizados, MM. Saint 
Marc Girardin y Kerdrel, manifestaron á la re­
unión que habían tenido esplicaciones con el presi­
dente de la república, en las que éste último había 
prometido no suscitar cuestión ninguna irritante 
antes del empréstito. Pero el mismo centro dere­
cho, después de una discusión muy animada, acor­
dó entenderse con la derecha para convenir en la 
redacción de una órden del dia motivada, eu la 
que vaya envuelta una censura espheita contra 
M. Thiers, quien recogerá el guante, y  entonces 
sucederá lo que todas tem en, todos desean y no 
puede menos de suceder en el estado de escitacion 
en que se encuentran los ánimos.

El interés de todas las conversaciones estaba re­
concentrado el dia 13 en las palabras pronuncia­
das la víspera por Thiers, y de las que los miem­
bros de la derecha se mostraban muy irritados.

Algunos de ellos proponían dirigir una inter­
pelación al gobierno, á fin de obtener una esplica- 
cion franca antes de las vacaciones parlam enta­
rias, y no separarse bajo el peso de la situación ac­
tual. La mayoría se opuso á que la interpelación 
se hiciera, con objeto de evitar nuevas conmocio­
nes al país.

En cuanto á los individuos de la izquierda, des­
pués del discurso de Thiers se consideran en plena 
y verdadera república.

Dice.se que el alcalde de Carabanchel de arriba 
ga recibido un empleo de 10.000 rs. en Madrid, qiie 
lo desempeña de dia, yendo por las noches á Cara­
banchel á cumplir con los deberes de la alcaldía.

¿No era incompatible, cuando imperaban las le­
yes, el cargo de concejal con cualquier otro des­
tino?

Parece que el Sr. Llano y Persi es el inventor 
tor de esta nueva especie de funcionarios anfibios.

La Asamblea francesa ha votado al fin 40 mi­
llones de aumento en la contribución de patentes. 
Aun a s í , faltaban 00 millones de francos, que 
Thiers insiste en sacar del impuesto sobre las pri­
meras materias, no obstante la Oposición de F ran­
cia y Europa. Magne, el ilustrado ministro del im ­
perio, pronunció en la últim a sesión un notabilísi­
mo discurso combatiendo el impuesto sobre la sal, 
como fatal á la agricultura y contrario al pueblo, 
y el de las primeras materias, que arruinaría la in­
dustria y el comercio de las grandes ciudades de 
Francia, y enajenaría á ésta las simpatías de Eu­
ropa. Acepta la necesidad de dotar bien el presu­
puesto y de amortizar sériamente la Deuda, empe­
zando por pagar al Banco de Francia; pero cree 
que el presidente de la república exajera las su­
mas que necesita el Tesoro, por el placer patriótico 
de que el año próximo resulte un gran  escedente 
sobre los gastos, cosa que elevaría el crédito de 
Francia. Aunque manteniendo sus cifras y  apre­
ciaciones, algo de esto dejó adivinar Thiers en su 
respuesta.

Las autoridades de Lyon, Tolosa y Marsella, 
tampoco concedieron permiso para los banquetes 
anunciados para el 14, en celebridad del aniversa­
rio de la toma de la Bastilla.

En la Ferté Sons-Govane fué donde nuevamen 
te se verificó, y á propósito de esta reunión, la L i­
berté dice que asistió Gambetta, escoltado por to ­
dos los redactores de La República Francesa. En 
la sala del festín (pase esta figura) vió el ex d icta­
dor á un anciano de venerable barba blanca, tosca­
mente vestido, y, habiendo preguntado, le dijeron 
que era el decano de los pastores del país; Gam ­
betta le mandó llamar y  le hizo sentar á su lado.

Todo fué bien al principio. Gambetta tomó la 
palabra y  empezó á hacer la historia de aquella 
famosa jornada del 14 de Julio. Pero luego em pe­
zaron á suceder peripecias; desatóse una lluvia 
torrencial; los convidados estaban guarecidos úni­
camente por una tienda de campaña, que dejó re ­
sumir el agua de tal suerte, que fué preciso abrir 
paraguas, y por unas cosas y otras, el orador tuvo 
qqe interrum pir hasta tres veces su discurso, y ya 
al final no sabia cómo continuarlo.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Dicen de Versalles que allí se piensa poco por el 
momento en las contribuciones.

La atención general la absorben las reuniones 
i políticas.

Los diversos grupos de la A.samblea se o rgan i­
zan y se aperciben para la gran batalla, que unos 
consideran inminente, y otros creen no se librará 
hasta después de haberse hecho el empréstito para 
pagar á los prusianos. Esto último seria lo mas 
prudente, mas la prudencia no es la virtud que 
campea en las luchas políticas.

El centro derecho tuvo una reunión el 13 por 
la tarde, bajo la presidencia de M. Saint Marc Gi-

La Independencia'áv Barcelona del lunes, que reci­
bimos ayer, publica Ihs siguientes noticias:

«El generalísimo Tristany ha enviado una comuni­
cación al ayuntamiento de San Baudilio de Llobregst, 
exigién iole la cantidad de mil doscientos duros pagade­
ros por todo el dia 20. Tristany hace grandes amenazas 
en caso de no cumplirse esta órden.

El ayuntamiento le ha contestado diciendo que si 
quería dicha cantidad podia ir por ella cuando gustase 
con el bien entend.do deque será recibid'' á balazos.»

—Ayer recibimos la siguiente carta: «
«■Vich 11 de Julio.

Después de una penosa y larga jornada de trece ho­
ras, ha llegado procedente de San Celoni, La Garriga, 
á las ocho menos cuarta de esta tarde la columna del co­
ronel Targaroua, fuerte de unos 650 á 700 hombres, 
compuesta de 5 compañías de cazadores de Madrid, 3 de 
fraucos de Cataluña y 20 caballos.

Hjy parece que los carlistas están en San Quir.se de 
Basora, pero en San Pedro de Torelló y la Bjla hay otra 
columna que les va á la pista y no será fácil que puedan 
pernoctar en dicho púsolo.

Por la parte de San Celoni parece ya han desapare­
cido ¡as partidas carlistas que vagaban por dicha mon­
taña.— i .  P »

—Resultó cierto lo que decíamos ayer mañana acerca 
de haberse oiJo fuego hádala parte de Mirallers, sobre 
cuyo tema circularon durante todo el dia versiones que 
cada cual contaba á su manera, creyéndose generalmen­
te que habla tenido lugar una importante acción.

Lo que hubo, según noticias, fué que en el pueblo de 
Llacuna, inmediato a! antes citado de Mirallers, estaba 
parte de la facción Tristany: que en esto se presentó á 
la vista una de las columnas combinadas que dirige el 
general Baldrich (la del coronel Casalís á lo que parece): 
que los carlistas salieron corriendo del pueblo abando­
nando la comida que estaban preparando, mantas y 
otros electos, y escapando asi milagrosamente de una 
derrota inevitable. Las balas de la tropa silbaron un 
buen rato á su espalda, asegurándose que se les disparó 
también algún cañonazo.

—La penúltima noche el general Baldrich pernoctó en 
San Juan de Cunillcs, dirigiéndose hácia Fontrubí y el 
campo de Tarragona, siguiendo la persecución del ca­
becilla Tristany.

—A las primeras horas do la tarde de ayer salió un 
batallón de infantería para Villafranca.

— En la mañana de ayer, la partida mandada por Mi- 
ret, compuesta de unos 80 hombres, niños casi los mas, 
estuvy en Arbós, lleváod'ose presos á algunos empleados 
de la estación del ferro-carril, á los cuales dejó en liber­
tad pocas horas después.

Desde dicho punto se dirigió á las montañas de Cas- 
tellet en dirección á Yillanueva, donde permanecia aun 
ayer ta rd ..

El mismo periódico, correspondiente al martes, dice 
lo que sigue:

«El tren procedente de Lérida, que debía llegar á las 
cnatr déla tarde de ayer, vino con tres horas de re­
traso á consecuencia de una interrupción telegráfica, 
llevada á cabo por los carlistas en las inmediaciones de 
Rsjadell.

—Ayer llegaron, procedentes del Norte, un batallón 
de Baílén y otro de Estremadura.

I £1 domingo en la tarde pa.aron loa carlistas por 
I Moya, dirigiéndose después á Caldera.
I Hace mas de un mes que en aquella población no 

han visto ni un solo soldado, de modo que queda abier­
ta enteramente á los carlistas.»

I De Villafranca del Panadés, con fecha 14, escriben i  
. La Crónica:

«Ayer asb'ido á las seis de la mañana pasó por Llo- 
rens, pueblo distante medía legua de la estación de Ar­
bós, una partida de 200 carlistas, llevando entre filas 
al herrero de dicho pueblo llamado Trincólas, antiguo 
oficial carlista de la guerra de los siete años y de malos 
ant-cedentes.

Se dirigieron á la villa de Arbós para cobrar la con­
tribución que el dia antes les habían pedido.

Se cree que dicha partida procede de la de Sauz.
Con referencia á la persecución de Tristany, por per­

sonas que han visto su gente, dicen que va muy des­
alentada, estropeada y escaseándoles el dinero.

El viernes salió Tristany de la Llacuna poco menos 
que sorprendido y perseguido por una columna; fué á 
parar crea de Santas Creus, puesto que coa el mucho 
espionaje que tiene continuamen'e recibió noticias de 
las muchas columnas que van en su persecución. Hizo 
esta penosa marcha pasando por cerca de la Plana de 
Ancosa y por los «Carbotís,» y como tuviese noticia de 
que le aguardaba una columna en Selma , cambió la di­
rección.

Ayer, muy de mañana, estaba nuevamente andando 
y no paró su contrnmjpcha hasta las cuatro de la tar­
de, hora en que l egó con su gente estropeada de can­
sancio á la ca.sa llamada Romeo de Fontrabia, dando 
disposiciones para arreglar la comida, que consistió en 
cinco cabezas de ganado lanar, y descansando en el en­
tretanto la partida.

Permanecieron en ella hasta las nueve de la 
que emprendieron la marcha hácia San Qumtin*

La columna que salió ayer sábado al anochecer de 
Bircelona, llegó á las nueve á Villafranca, y á las diez y 
media de la noche emprendió la marcha hácia San 
Quintin, donde llegaría probablemente á las dos, puesto 
que á dicha hora se oían tiros en aquella dirección.»

—El Diario publica las siguientes cartas:
«Igualada 14 de Julio.—L*Columna del coronel .Mola 

ha tenido hoy una acción en Carme con las fsccíoues 
Sinz y Oadiraire, ácuya partida se había ag.-egado pj_ 
cas horas antes la caballería de Tristany. La columm 
ha tenido un caza lor de Arapiles herido, y la facción 
cuenta también un muerto y algunas bajas mas. Al Ga- 
diraire y á la caballería los venia persiguiendo dicha co - 
lumnados horas á escape desde casa Sabatés, en las in­
mediaciones de San Juan deCunillas, hasta Carine, en 
donde estq^ia descansando la facción Sanz, habiéndoles 
batido y dispersado á tod s juntos á la salida del 
pueblo.

La facción se ha dispersado huyendo por distintas 
puntos.

Sanz ha atravesado esta tarde la carretera por Jorba; 
Tristany estaba esta mañana en la Pobla de Claramunt 
con Naitallat y unos 70 homb'es; Q lico había aparecido 
por las inmediaciones déla Llacuna.»

«Villanueva y Geltrú 14 de Julio.—Ayer por la ma­
ñana estuvo en el término de Castellot, perteneciente á 
este partido, una partida carlista compuesta de uuos 
150 hombres, mandados por el cabecilla Miret, y por la 
tarde se supo que dicha partida se había corrido hasta 
el pueblo de Cubellas, distante una hora de esta po­
blación.»

«Darn'us 14 de Julio.—Hoy, como quien dice al des­
pertar (porque serian como las seis de la mañana), se 
han presentado por segunda vez los carlistas: eran 52; 
causando admiración y asombro al mismo tiempo ver 
cómo tan pocos hombres recorren á sus anchas, y cómo 
quieren este país.

Venían de La Junquera á donde habían pasado al 
objeto de incautarse de los fondos de Aduana: se dice si 
aun han podido recoger unas 6u0 pesetas.

Han permanecido aquí cosa de una hora, saliendo 
sin haber pedido ni exigido nada »

—En La Provincia, nuevo periódico republicano de 
Gerona, leemos lo siguiente:

«Eu la tarde de ayer salió de esta capital un batallón 
del regimiento de Toledo que viene de la provincia de 
Navarra, acompañado de una sección de artillería de 
montaña y otra de caballería.

Con este refuerzo y algunos mas que se esperan has­
ta completar dos brigalas, créese en la pronta pacifica­
ción de nuestra provincia.

Parece que anteanoche volvieron los carlistas á visi­
tar el pueblo de Salt exigiendo una respetable cantidad, 
pero que el alcalde solo pudo reunir 100 duros »

— Leemos en el Diario de Reus:
«Los carlistas anteayer destrozaron é inutilizaron 

lo trabajos do la líuea telegráfica que se está constru­
yendo desde Villafranca á Igualada. Rompieron unos 20 
postes, tres rollos de alambre y otros materiales, dicien­
do que suspendiesen sus trabajos á los empleados y bra­
ceros allí ocupados »

—A las altas huras de la noche del domingo al lunes 
se tomaron en esta ciudad grandes precauciones y reinó 
alguna alarma, con motivo á lo que se dice, de haberse 
recibido la noticia, que al parecer no salió'cierta, de ha­
berse en las afueras de la población una fuerte partida 
carlista.

—El comandante de la guardia civil de esta provin­
cia, Sr. Farrucha, que el sábado salió de esta ciudad al 
frente de una columna, iba bastante delicado de salud, 
de modo que al llegar á Barbera tuvo que guardar ca­
ma. Habiendo recibido orden de continuar la marcha, 
trató de cumplirla, pero no pudo resistir á la enferme­
dad y falleció en la mañana de ayer en dicho pueblo, 
produciendo esta sensible pérdida la mayor consterna­
ción entre sus subordinados y las muchas personas que 
en esta ciudad apreciaban á dicho jefe por sus relevan­
tes prendas ue carácter.»

—Dice la Aurora de Gerona del domingo;
«A pesar de algunos encuentros que han tenido las ' 

columnas con algunas partidas carlistis, los resultados 
han sido mucho menos que regulares. El caso es que, 
ya en Blanes, ya en Bescanó, Quart, Salt ó Sirria, me­
rodean las partidas carlistas lo mismo ó mas que antes 
ae haberse recibido ios refuerzos de tropas. La verdad 
es que la situación de los vecinos y ayuntamientos de 
algunos pueblos, es tan crítica y tan violenta, que no 
será estraño que en algunos de ellos no se lleguen 6 en­
contrar mas que mujeres, niños y ancianos imposibili­
tados, para el resto del vecindario evadirse de las exi­
gencias de los carlistas y de las tropa.s.»

Ayer mañana fondeó sin novedad en Santander el va­
por correo «España», procedente de la Habana, con la 
correspondencia publica y de oficio y pasageros.

Señalamientos para hoy 18 de Julio:
Caja de depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, primer semestre de 1872, núm. 7 de sorteo, 
carpetas núm. 3.538 á 4i).

Intereses de resguardos al p ortador, primer semestre 
de 1872, números 15 y 16 de sorteo que comprenden los 
números 551 al 560 y 671 al 680.

Intereses de resguardos al portador, segundo semes­
tre de 1871 números del 2.251 á 2 275 de sorteo.

Tesorería central.—B.iletes del Tesoro vencidos en 
31 de Enero último cuyas facturas se hallen señaladas 
con los números 156 á 212.

Según telégrama del espitan general de Cuba, el re­
sultado de las o ix-nciones militares en la última quin­
cena ha sido: 138 muertos, 118 prisioneros y 99t presen • 
talos. Las iropas han sufrido también bajas, pues 
se cuentan 70 muertos y 78 heridos. El general Valma- 
seda se embarcó en el vapor que salió de la Habana para 
España en la mañana del 16.

y sy

Ayer mañana se recibió en Madrid el siguiente teló 
grama de Albacete:

«Interceptada la vía en el kilómetro 331, 36 y 
detenido el tren correo entre Villar y Alpera á coase 
cuencia de un fuerte aluvión en la tarde de ayer; ínter 
ceptada también la comunicación telegráfica.

Tan luego como podamos adquirir detalles, los pon 
dremos en conocimiento del público.»

ESPOSICiON
DEL SEÑOR GENER.áL S.4N R0M.4N.

[Conclusión.)
Si pues los oficiales generales y los brigadieres, pu - 

dieron retirarse del servicio por disposiciones anteriores 
á 1714, si conservaron este derecho aunque sin fuero de 
guerra por los decretos de 20 de Abril del misino año y 
23 de Agosto de 1715 y otra vez por el de 16 de Mayo 
de 171i>, si se les confirmó después por las Ordenanzas 
de 1728 y mas adelante implícitamente por la de 1768, y 
aun la ejercitaban los brigadieres en 1787 según cons­
ta por el citado real decreto de 17 de vlarzo del propio 
año, y si, aunque poco ejercitado este derecho desde 
cierta fechaen adelante, no resulta anulado para el 
ejército por ninguna disposición de carácter
general, y si para la armada ha subsistido vigente el 
retiro sin contra liccion, es evidente (y esto no lo sostiene 
el esponente con su escasa autoridad, sino con la muy com­
petente del Sr. Vallecillo, consignada en oiras suyas) qag
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las reales órJenes de 25 de Diciembre de 1795, la de 29 
de Mayo de 1819, la de 1855 que negó Ja absoluta pedida 
por e: general Pezuela, hoy conde de Cheste, y demás 
posteriores que puedan citarse, fueron redactadas (ner- 
mitasenos decirlo en términos de defensa y con la vénia 
correspondiente] con imperdonable ligereza y gran des 
nociiuiento de la materia.

Y si á ello se agrega que por real decreto de 3 de 
Junio de 1828 y su art. 9 ». w conJirmtS ü  mismo derecho 
asohcttur el .retiro (pues si el nombre ro cambia la 
esencia de las cosas, las frases) exentos de Uda obliga­
ción, libre de todo servicio g de elegir el pueblo que mas 
acomodare para su residencia con derecho á un corto 
sueldo pasivo menor que el de cuartel, á e>o equivalen 
sin la menor diferencia, en razón á cuya cortedad de 
sueldo solo tenemos noticia de un indiviluoque ejercitó 
dicho derecho, tendr mos, en último resultado, que no 
solo tuvieron en lo antiguo e.spedito .su derecho para’re- 
tirarse del servicio los generales y brigadieres, hoy va 
unos y otros comprendidos en la denominación de ge­
nerales, sino que le conservan en la actualidad al tenor 
,le l:is disposiciones del esprtsado decreto de 3 de Junio 
de 1828 (1), que en esta parte no ha s do derogado - pero 
con la circunstancia de que la senaracion del servicio 
por retiro como por licencia absoluta «  facultativa en 
todo oflcial general y no potestativo en el gobierno el 
dárselos gubernativamente contra su voluntad en nin­
gún caso, según estas palabras terminantes del citado 
art. 9.° «á 1 8 oflcmles generales que lo pidieren.*

No desconocemos que los casos de pedirse y otorgar- 
se el retiros los oflciales generales, aun en lo antiguo 
fueron poco frecuentes, lo cual no es de estrañar siendo 
unas posiciones tan ventajosas; mas no han sido tam­
poco tan raros que no podamos presentar ejemplos de 
todos tiempos, arrancando desde la publicación de las 
Ordenanzas vigentes.

Siete años después de publicarse dichas Ordenanzas, 
en que, con error conocido, se supone que se vino á pro­
hibir el retiro de los generales en 5 de Setiembre de 1775, 
Oaceta de la misma facha (y sea este el primer caso qué 
se nos viene á la memoria), condescendiendo el rey á las 
reitera las súplicas del capitán general de sus ejércitos 
conde de Sayve, en solicitud de su retiro, y queriendo su 
majestad darle una prueba señalarla del aprecio que ha­
cia de su persona y dilatados buenos servicios, vino en 
concedérsele.

bea el segundo caso que recuerda el esponente, el 
del teniente g meral marqués de Rubí que, resentido con 
razón ó sin ella por haber creido que no se le hablan 
guardado por el gobierno todos los miramientos á que 
se creia acreedor, en memorial de 21 de Febrero de 1783 
acudió á S. M. haciéndole presentes sus servicios desde 
1746, y el gusto que tendria en continuarlos; pero pi­
diendo, s.u embargo, el retiro por la necesidad de dedi­
carse al cuidado de su casa.

pesar de su solicitud y de las repetidas y apre - 
raiantes cartas que dirigió al ministro de la Guerra con­
de de Gausa, se demoró la contestación dando tiempo á 
que se calmase; pero como no cediese, y por último ale­
gase motivos de salud, y como no se creyese posible ne 
garle el retiro que pedia, se le contestó al ün en 9 de Ju 
lio siguiente que, puesto que la sa ud era lo que princi­
pal.nente le imposibilitaba la continuación en el servicio,
S. M. le mandaba decir «se tomase un año ó dos para re­
cobrarla, y que después de este tiempo pidiese lo que 
juzgase correspondiente al estado en que se hallase en­
tonces.» Verdad es que no llegó el caso de insistir, por­
que eo 15 de .Marzo di 1784, para desagraviarle, se le 
nombró consejero da la Guerra, con grandes elogios de 
sus servicios, y el marqués aceptó la gracia desde París, 
donóle se había alejado, en 11 de mayo; pero esto no quita 
que la pretensión sejiugó procedente cuando desde luego 
no se le negó, y cuando, lo que es mas, se le reservó el 
derecho de insistir, si el e,stado de su salud continuaba 
exigiéndoselo, pasado el término de la licencia.

En 18 de Mayo de 18.)8, á consecuencia de los prime­
ros sucesos de Aranjiiez, el Sr. D. Cárlos IV expidió y 
publicó el siguiente real decreto;

«Queriendo mandar por mi persona el ejército y la 
amarina, he venido en exhonerar á D. Manuel Godoy, 
»príucipe de la Paz, de sus empleos de generalísimo y 
»gran nUmTanie, concediéndole su retiro, Aouúq le aco- 
»mo lé.—Aranjuez, etc.—A D. Antonio Olaguer Feliú.»

Citados tres casos en el último tercio del pasado s i ­
glo y primero del actual, y creyéndolos suficientes, omi­
te el exponente, por no ser demasiado prolijo, otros que 
pudiera recordar; pero al prescindir de su revista y la 
de los pocos casos ocurridos con posterioridad al real 
decreto de 31 de Mayo de 1828, que conservó el retiro 
ó la exención de todo servicio á él equivalente, cuya es­
casez dependió, como se tiene ya indicado, de las cortas 
ventajas que dejó á esa situación, y de las mayores que 
ofrecia la de cuartel, y después de los reales decretos de 
15 de Junio de 1847 y 1.® de Junio de 1863, la nueva 
mente creada de exentos del servicio, bajo mejores con 
diciones que las de 1828, pero limitada á ciertos casos, 
no puedo dejar de decir que el primero de los citados 
reales decretos, por no revestir las formas < xternas de 
lev, y el segundo y tercero por haber sido dictados ri­
giendo ya el gobierno representativo, no pueden tener 
fuerza de tal ley para derogar las Ordenanzas delejór- 
citoque la tienen; y lo mas que habrían podido, habría 
sido crear, además del retiro, otros nuevos estados pa­
sivos fuera de la Ordenanza, no contra ella. Ley ningu­
na se ba dictado sobre retiro de los oficiales generales-, y 
si para reglamentar la de oficiales particulares se ha 
creido necesaria, evidente es que no podía prescindirse 
de ella para alterar en lo mas mínimo b  dispuesto por 
las 0''denanzas respecto de los primeros.

No se nos oculta tampoco la real órden de 14 de Pe 
brero de 1854, basada sobre acordada del Tribunal Su­
premo de Guerra y Marina, fecha 7 del mismo, y recaí­
da en el caso del capitm general D. Manuel de la Con­
cha, marqués del Duero, con la que se le n-̂ gó la l cen­
cía absoluta que pedia. En ella se fijó por Considerando 
la teoría (que se dijo al prmcipio viene tenida hace 
años, por faita de examen bastante, como axiomática 
de que la reciprocidad de lo.s derechos y do los deberes 
DO consiente que un general obtenga á petic.oa suya 
una situación á la que no puede ser reducido cuando á 
su vez así lo estime oportuno el gobierno; se sentó cpn 
error manifiesto que la anterior legislación militar, que 
tema establecido lo contrario, no reconocía la situación 
de licenciado ni retirado; y  se deelaró en .consecuencia 
que en lo sucesivo ningún oficial general podía pedir su 
licencia absoluta ni el retiro, aunque sí la exención del 
servicio con arreglo al real decreto citado de 15 de Pe- 
brero de 1847; pero sobre esta disposición tenemos que 
decir que, aparte de qu“. con error de hecho no se puede 
constituir derecho válido, no pasa de una real orden in­
capaz por su naturaleza, tenemos que repetir, de dero- 
}?ar dosposicioues anteriores con fuerza de ley, y revo­
cable hoy y aie'iipre p jr otra real órden. E=tos principios 
SCDcraleg ¿e derecho, que nadie puede desconocer ni 
poner en duda, lo mismo que ála referida resolución de) 
señor^marqoés del Duero son aptieables á la que negó 
en 1855 la licencia absoluta al señor conde de Cheste
y a evaatas de igual índole v naturaleza pudieran ci­
tarse. ,

Y es de advertir que tanto ha estado en la menta do 
08 señuTes ministros de la Guerra que se h.an ido suce­

diendo la necesidad de la conees.oa del retiro á los ge
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ñera es qu-, no una sino varias v.ces, aun suponiéndo­
lo prohioido, se ha intentado p.-«tntar un proyecto de
ley para restablecerlo: ejemplo de ello elqu; prometió
en pleno Pirlam cuto el general Serrano en el año últi • 
mo Con motivo de la injurameutacion de vanos gené­
rale.-, promesa a que al principio se refiere el espo- 
neute; y en 1864 todavía se foé mas alia, pues se 1 egó
a presentará las Cortes un projecto en ese secti o:

Si, pues, el retiro de los generales es una situación 
establecida sin género de duoa por leyes vigentes, to la  
vez que.ninguna otra disposición de iguai fuerza obli­
gatoria ba Venido á derogarla; y si no es equitativo ni 
aun ju sto  que átos que por circunstancias particulares 
renuncien al servicio activo, se les prive de los derechos 
pasivos, que son una propiedad adquirida con los largos 
Servicios prestados que nada ni uadie pueden borrar, 
derechos pasivos de que no se priva en casos iguales á 
ningún funcionario civil, pues á todos se reconoce el 
derecho á juhiiacion á que es en ellos el estado pasivo 
análogo ó equivalente iil retiro en el ramo militar, y si 
todavía en . ste se llega legalmente al estremo de con­
servar dichos derechos á les oficiales separados del ser­
vicio por sentencia ejeculori^ Como se ha reconocido en 
los oficiales injuramentados que se encontraban en d i­
cho caso, procedente estima el que suscribe, y

A V. E. suplica se sirva proponerle para el retiro 
como teniente general con arreglo a sus cuarenta años 
efectivos de servicios sm contar ios abonos; así lo cree 
arreglado á justicia, que espera de V. K., cuya vida 
guarde Dios muchos años.

Madrid 20 de Junio de 1872.»

SECCJON OFiC lÁL.

LOacela de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se pubiiea el siguien" 

te estrado de los despachos telegráficos recibido bas­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista;

«En las Provincias Vascongadas sigue disfrutándose 
tranquilidad.

_ Cuu las facciones de Cataluña no ha tenido lugar 
ningún encuentro, y en la provincia de Tarragona no 
quedao sino algunas grupos de dispersos que se van 
presentando y acogiéndose a indulto.

También en la provincia de Ciudad-Real conti­
núan las presentaciones de los carlistas de las fac­
ciones disueltas, habiéndose presentado 10 en el día de 
ayer.

Por decretos de 16 de Julio, espedidos por el minis­terio de Marina:
«Se releva del cargo de comandante general del de- 

partamemto de Marina de Ferrol al contraalmirante don 
Miguel Lobo y Malaijamba.

be releve dsl cargo de segundo jefe del departamen­
to, comandante general del arsenal de Cartagena al 
c mlraalmirante D. Valentín de Castro Montenegro v 
bantiso. “ •'

—Se dispone cese en el cargo de fiscal militar del tri­
bunal de almirantazgo el contraalmirante D. Ramón 
Topete y Carballo

—Se dispone cese en el cargo de secretario de dicha 
corporación el capitán de navio de primera clase D. Ra­
fael Rodríguez de Anas y Villavicencio.

Se releva del cargo de jefe de la sección de arma­
mentos de la espresada corporación al capitán de navio 
de pnmera clase D. Victoriano Suances.

be nombra Comaudanto general del departamento de 
marina de Ferrol al cooTaalmirante D. Valeatin de Cas­
tro Montenegro y Santn-o.

—Se nombra comandante general del departamento 
de marina de Cartagena al contraalmirante D. Ramón 
Topete y Carballo.

—Se nombra segundo jefe del departamento, coman­
dante general del arsenal de Ca|tagena, al capitán de 
navio de primera clase D Rafael Rodríguez de Anas v 
Villavieencio.

Se nombra segundo jefe del departamento y coman­
dante general del arsenal de Ferrol al Cipitau de navio 
de primera clase D. J„sé Moiitojo y Trillo.

—Se nombra fiscal militar del Tiiüuni'l del Almíran- 
^zgo al capitán de navio de primera clsso D. Fernando 
Guerra y García.

—Se nomira secretario de esta Corporación al capi­
tán de navio de primera clase D. Victoriano Suances y 
Campo.

— Se nombra jefe de la Sección de Armamentos de la 
espresada Corporación al capitán de navio D. Gabriel 
Pita-da-Veiga y Solloso.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, de 28 
de Jumo, se nombra jefe de Administración civil de ter­
cera clase, oficial de la de seguudosdel ministerio de la 
Gobernación, á D. Estéban Aiiton Moras.

Por ei mismo ministerio, la siguiente
CIRCULAR:

«Disueltas las Córt s, y convocados los comicios para 
fines de Agosto, se acerca el momento en que el pueblo 
español ha de ejercitar por segunda vez en ei trascurso 
de raedi.) año el derecho mas importante de cuantos le 
coucede la Constitución y le garantizan las leyes; derecho 
respetable en cualquier nación regida p, r instituciones 
liberales; pero sagrado principalmente a lí donde obte 
nida. como entre nosotros, la plenitud de la vida demo­
crática, el sufragio, común a todos, constituye el acto 
mas solemne del órden po.ítico y la manifestación mas 
peifecta de ia soberanía nacional.

E=ta consideración por sí sola impone á los gobier­
nos el deber sagrado de consultar el voto con sinceridad 
y protegerlo con eficacia, para evitar que, corrompida 
la fuente, resulien corrompidas también todas sus na­
turales derivaciones

Sm confianza en la libertad del sufragio, no puede 
haber confianza en los poderes que de él nacen y de él 
reciben su legitimidad; y por eso alguna de las Asam­
bleas legislativas que han funcionado en España desde 
la disolución de las Cortes Constituyentes, si lúen ha 
visto acatada por todos su indescutible autoridad legal, 
no ha disfrutado de aquella otra autoridad que baila en 
la aprobación de la conciencia púb.ica el complemento 
necesario de la universal obediencia.

El gobierno de S. M., sometiéndose á superiores 
respetos, tí-ñeque disimular en süencio lo que por todas 
partes pregona la general indignación; pero si no juzgq, 
ni siquiera recuerda. Ijs mvdios empleados pftra desna­
turalizar el sufragio en las últimas elecciones, y sin di­
ficultad aparta su vista del espectáculo que no há mu- 
cuo resentó en nuestra patria la espresion mas directa, 
m¡ 8 solemne y mas legítima de ia voluntad popular en 
Estados regidos por instituciones deaiocráticus, es para 
él inescusable decir aquí cuáles fueron las consecuen­
cias de semijantc conducta,

Discutidas las actas, descubiertas las arbitrariedades 
administrativas, y reveíadq y manifiesto un hecho sin 
ejemplo que iluminaba con una iuz siniestra ei cuadro 
8 rabrio de los prucedimient'.s electorales, las Cortes es­
taban mue.-tas, y muertos coa ellas cuantos ministerios 
se formaran en su seno y se apoyaran en su voto. La di­
solución era indi.spensable para restituir al Parlamento 
su pureza y con su pureza su autor dxd; y comprendién­
dolo así el gobierno, devuelve al pueblo sus poderes y le 
deja eu absvluta lii.ertqd de entregarlos a <|uien por me 
jures título-* i^erezca su coofiauza pqra ejercerlos.

El uso de ¡a régia prerogativa establecida por el ar­
tículo 43 de la Coustirucion, era en tal estremidad mas 
legitimo y conveniente que nunca; y alegar q. nti a él la 
falla de mayoría que eu aquellas Córtes hubiera tenido 
el gobierno á cuyo consejo se debe su disolución, es li­
viano argumento en labios de quien disolvió las an'e- 
riores dispues dedos conseputiyas derrotas parlamenta­
rias; porque usando ahora el m-niste.-io del mismo pro­
cedimiento antes emplea lo, ó tiene derecho para sobre­
ponerse á la desautorizada mayoría de sus enemigos, ó 
LO ie tuvieron ellos para atri pellar la legítima supe io- 
rida I de sus partidarios Por lo dstnas, para casos como 
éste fué otorgada semejante facultad á ia C-. roña p r la 
sabiduría de las Córte.s Constituyentes; estableciéndose 
como ÚQ'ca gar utía contra su abuso, que la» Cortes ha­
yan de estar reuqidas á Ip inenos cuatfo meses en cada 
año, sin incluir én este tiempq si que se inyieyta qn su 
c-oustitucion. Tal es, en toda su pureza, el texto legal, 
donde no se espresa, ni paladina ni embozad-mfnte,que 
el plazo de cuatro meses haya de ser consumido por un 
Sulp parlamento, como ahora, con furzada interpreta 
cion, sosti'fies, sn norabyedel pre^t'gio parlamentario

,1) Y no se oponga el texto del art. 7.®. pues al d*- 
««'^erales coutinuarian gozando 

la ^er. p t i ^  de no estar sujetos á la situación definiti­
va de retirado.-, no se prohibió esta situación, sino que 
«e quiso decir 4jue 00 ee les podía í« ;«ar ¿ ella contra 
an voluntad. '
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aquellos mismos cuva conducta, si fue-e por tod- s imí­
tala. acabaría Con el eré lito dé un sistema que se tunda 
pp la aiitoridai verualera del Parlamento. Tal sena 
tamnien 1̂  interpretación natural de ese mismo precep­
to, aun cuando sa letra po resultase tan clara.

Nuestra Con-titucion, por lo inij»mo que en su título 
primero consagra derechos y ofrece garantías capaces 

asegurar ia libertad del pueblo, tanto á lo menos ca*

mo en las naciones ma.s democráticas del mundo, ha 
p-esto en otros títulos contrapesos oe autoridad bas­
tantes á asegurar la indepen leacia de la Conma, esta- 
blecieuoo HM el equilibrio necesario para ei ordenado 
m ivimieuüto de los pod-res público-; equilibrio impo- 
-ii'le de todo punto ceu ia absurda limitación que su- 
p-neu los !iug...os dtfcusi.rcs de las prcr^gativas reales.

Apoyado eu tan podeiosas raz.nes, y teniendo en su 
abono el testo de a ley foudameutai, no po<fia ei gobier­
no men .s de ac US. jar la disolución de las últimas Cór- 
vftá, cluiü Uiedida shivadora dei dect-ro pariameDtsrío v 
aun de la soberanía uaeional Consegrada por el art. 32 
dé la (^nstituciOd vigente, quetésuita ilusorio en cuau- 
to los Cuerpos coleg slad. rea no son trasunto fiel del 
pueblo, en cuyonjiubre ejercen su autoridad.

Aquí, donde todos los pooe*es emanan del sufragio 
tuerza .s que m sufragio seem ta cm liuertad absoluta 
y con ab-auta inl.-pendencia. El gobie no eocarga 
pues, a las autoridades administrativas, que b*jo su mas 
estrecha responsabi.idad se abstengan de poner al ser­
vicio de ningún partido los recurs,,» y fuerzas de la'ad- 
m nistraeion pública, instituida en beneficio del pueblo, 
sosCeuida con el peculio del pueblo y mas de una vez 
convertida. Con escándalo, en cadena y azote del pueblo 
mismo. El g.bieruo recuerda también á tas autoridades 
judic«ales la austeridad rjue dabe presidir al desempeño 
de su alto ministerio, y los daños sin cuento que a la so- 
cie lad acarrea la t.ircida aplicación de las leyes políticas 
y civiles, tan intimamente ligadas con las leyes moral s, 
que no C a b e  la mea-.*r infracción de las unas sin gran 
menoscabo de Jas otras. Ei gobierno, en üu, recomienda 
á l,.s funcionarios del órden judicial é impone á los del 
adm:;iisc;ativo ia sagrada obligación de garantir su de­
recho a todos los cíuda-lauos sm distiuc on de partidos, 
para que de la imparcialidad nazca la independencia, y 
de la independencia la legitimidad de las próximas elec­
ciones.

El gobierno no impone, no apoya, no recomienda, no 
tiene candidatis oficiales. Al partido radical toca desig- 

libre y espontaueam nte las personas que en la 
peó^ îma legislatura hayan de secundar con sus votos la 
política del gobierno. Con respecto al país, el ministerio 
es un candidato a quien solo corresponde presentar su 
programa, para que, conocido, recaiga sobre él la apro­
bación ó desaprobación del cuerpo electoral, y para que 
SI alguien yerra de apasionado, no yerre á lo ménos de 
ignorante.

Este deber no es duro de cumplir: el gobierno puede 
recordar coa satisfacción su historia y anunciar con 
franqueza sus proyectos.

El respeto á la opinión, la obediencia á las leyes, el 
amor á la Constitución de 1869, y el deseo de darle en 
todos los ramos de la legislación sus complementos ne­
cesarios y sus naturales desarrollos, han sido móviles 
poderosos deacciou y reglas invariables de conducta para 
el partido radical, y lo si-n para el g. bierno, que profesa 
sus prii cipios y procura dar satisfacción á sus patrióti­
cas ambiciones.

Confiado en la virtud del Código fundamental y en 
la eficacia délas leyes ordinarias, ni provoca artificiales 
conflictos para hacer vanos alardes de fuerza, ni tiem­
bla ante peligros ó imaginados por el miedo, ó abulta­
dos por la malicia, ó suscitado temerariamente por abu­
sos indignos de toda autoridad, cuando no por estímu­
los, á toda buena fé contrarios, y con toda honestidad 
política incompatibles.

Merced á su moderación, á su lealtad, á su con­
fianza, el estado general del país ha sufrido la mas 
feliz trasformacion en el corto espacio de algunos d.as. 
Los derechos individuales se ejercen con toda amplitud, 
y se protegen con toda eficacia. Las garantías consti­
tucionales, ayer amenazadas de suspensión, subsisten 
hoy e.o vigor, no solo allí donde la paz ha permanecido 
inalterable, sino aúnen muchos puntos donde, aizados 
en ai mas los rebeid -s, lia sido fuerza remitir la cuestión 
al arbitrio de las armas. Las Corporaciones populares, 
disueltas por simples desp.ai-hos telegráficos, recaban sin 
mi ngua del órden público el libre ejercicio de su autori­
dad y la plenitud de sus importantes atribuí-iones.

La rebeiiou carlista espira en el Norte y va de ven­
cí la en Cataluña. Los pueblos, en fin, recobran su irau- 
quiiidad, los ánimos su confianza, las leyes su imperio 
y las instituciones su esplendor, antes, por desgracia, 
oscurecido. Renace el crédito, comprometido con el des­
cubrimiento de graves informalidade-; y ios capitales, 
aver retraídos, afinjen hoy á lasarcas de Tesoro eu cou 
diciones ventaj- sas, con e- convencimiento de que una 
buena gestión administrativa, fundada en la eeouomia 
mas estricta v en la mas rigorosa moralidad, basta para 
devolver á la Haciinda sus constantes recursos y al Lis­
tado sus naturales medios de suUsisteucia.

Alentado por e-psriencia tan f-liz, el gobierno con­
sidera llegado el momento de cjusumur las grandes re­
firmas, prometidaa con tanta so.emmdael por la revo­
lución de Setiembre, y reclamadas por la opinión gene­
ral con tanta justicia.

El jurado, conciencia de la sociedad y escudo de las 
libertades públicas, .«era establecido sm mas demora 
que aqu-lla que exigen los actos indi-peusables para 
prepararlo y realizarlo; y el pueblo tendrá esa esoiula 
constante de jurisprudencia y de moral, adquiriendo en 
e la, juntam ente Con el conocimiento más ciaro de sus 
derechos y deberes, la dignidad que imprime siempre el 
manejo de negocios graves y la custodia de grandes in ­
tereses.

Depositario de un poder constitucional, no de una 
dictadura revolucionaria, carece el gobierno de faculta­
des para acometer otras ref rmas que haa de remitirse 
á ia decisión de las Córtes. Eu cuanto estas se reúnan, 
el gobierno les presentará el proyecto de ley parala abo- 
liciou de las quintas, mediante la cual han de quedar 
sati-feclias reclamaci-ues de la opinión y necesidades 
de la justicia, siu que el orden se comprometa, ni ia or­
ganización de la fuerza pública se perturbe, ni su ­
fran el menor menoscabo los intereses del ejército per­
manente.

Las matrículas de mar, privilegio que mata nuestra 
riqueza marítima, desdicha de nuestras poblaciones cos­
taneras, darán asunto á otro proyecto para su iomedia- 
ta desaparición, sin que tampoco se perjudiquen por és- 
t-ilos intereses de la Armada. La in.atruccion pública se 
facilitará de suerte que desciinda sin esfuerzo >u be­
néfico influjo hasta las últimas clases populares. La obra 
de quitar al comercio y á la industria sus trabas, inicia­
da por el gobierno provisional, y á que dió impulso ge­
neroso y fecunao el cuidado de las Córtes Constituyen­
tes, será Continuada cun la resolución y la energía uece- 
sarias para que el país sienta sus beneticios; pero tam­
bién Con la n fl xión y la calma propias de qpieu quiere 
tomar en cuenta todas las opiniones y pretende mante­
ner y amparar todos los legítimos intereses; para que de 
este modo se advierta que ja libertad no es tan solo ori­
gen de bienes morajes, sino fuente ciara y copiosa de 
prqsperifjades materiales para los pueblos.

El presupuesto dei clero, que tanto afecta á las relaa 
cienes de la Iglesia con el Estado, será objeto de impor­
tantes medidas que, redundan.io en desahogo del Eranu, 
proporcione á :a potestad espiritual aquella libertad, 
aquella indepeudeucia necesarias para su oportuno ejer­
cicio y para su paternal intíujo, tan conveniente en to­
das partes, y cou especialidad tq  sociedades democráti­
cas, donde el pr|ncipiq de autoridad, mss que en la fuer­
za del gobierpo, (Jebe buscar su origen y encontrar su 
base m Js firme en ios movimientos espontáneos de la 
voluntad y en los severos mandatos de la conciencia. Fi­
nalmente, la nivelación del presupuesto, acometida un 
año ha con tan f.iiz resultado por el ministerio radical, 
y pr.mero abandonada que conocida por los gobiernos 
posteriores, .-eiá lutentasa de nuevo, procurando vencer 
los embarazos que á su inq^eiiato logró pooen hoy los 
v.stgiosde una Administración mas atenta á sos ener 
el imperio (Je sus intereses que á restaurar el Ciéoito de 
)a patria.

Bor tales medios, ei pueblo e.-*pañol, seiiento á la  ve? 
de progreso y de moralidad, verá satisfechas las nobles 
ambiciones de su patriotismo y atendidas 1- s neceaidadeá 
apremiantes de su precaria situación ecoDÓDqica,

Por tales medios también logrará el gobteraosu ftr- 
yientp de^so d« asegura;-la Ijbeftaú,-ufiatsando ia di­
nastía y las instituciones establecidas por la
Sjacion.

La moderación del gobierno impone á sus adversarios 
obligaciones de reciprocidal, que seguramente sabrán 
cumplir tanto por decoro propio co.mo por interés b en 
eut -u-lido L js que pidan más, como los que quierau mé­
nos, liis que juzgiieu lento como los que consideren pya- 
oipitado el curso de la política radical, trazada tieneu y 
e.spelita su liuea de conducta, hablen, escriban, predi­
quen, granjeen votos, conquisteii voluntades, utilicen en 
pró de §us doctiinas el ejercicio de Es derechos que la 
Constitución les reconoce y las leyes les aseguran: abier 
tos están todos loa caminos legales á todas las ideas bu* 
man.'.s; y el gobi-roo„al constituirse en custodio de las 
leje.s, alzándose sobre todos ios partidos, pretende cons-. 
titiiirse eu uu gatiierno verdaderamente n»qiqoal.

Este sistema , Comq es e( tn-is ra-lical, así es tam­
bién el masdeíembarazidoy seguro; po que el ejem lo 
dé los 'gobiernos contagia á los pueblos tanto m lo bue­
no como en 1> malo; y la practica sincera de las leyeg 
infunde hábitos de moralidad pública y sostiepe éqp^- 
11a disciplina s cial que, nacida del libre arbitrio, se fuij,- 
da no menos en la estimación que en el respeto.de ios 
altos poderes constituidos; porque además, en los pue­
blos verdaderamente libres, como Inglaterra, como 3él-

gica, comí Suiza, como la Union a.iierica a. l:is revolu- 
ciafies 3- n impo.-,ibies y las ilem»g.-gias impiiteutes; par­
que, en ú timo re>uitado, cuando se deja libro la opi­
nión para m«u.fcst.,rse sin obstáculo en la preusa, ch la 
reunión, en la plaz.» púoli(»i, eu ioa coltgius e.ecfcorales, 
en la tribuna paríame.itaria, hay pleno derecho para re­
mitir a la fuerza la correeciou de t do i.tcniado contra 
las instituciones de la patria ó contra los intereses de la 
sociedad; poique, sobre toco esto, la sensatez del pueblo 
español es prenda segura de que, no couteulo con haber 
conquistado la libertail á fuerza de sacrificio^, sabrá 
mantenerla á fuerza de cordura, de prudencia y de mo­
deración; y porque, en fiu, el gob ernó, aunque repre­
sentante de uu partido por sus pnn.-.ipios, aspira á ga­
nar pi,r su conducta el ánimo de aquella inmensa mayo­
ría. que estraña, aunque no indiferente al ardor *ie las 
luchas políticas, es eu todas partes ei lustre de las so­
ciedades bumauas; y que, agrupándose siempre eo tur­
no de la autoridad, por el solo hecho de ser autoridad, 
pre.-ta su decidido apoyo á todo gobierno en quien mira 
el guardador de ias leye-, el campeón de la moral pú­
blica, el defensor de todos los grandes intereses so­
ciales.

Si á tales razones se une la consideración deque este 
gobierno pretende resolver uno de ios problemas indu- 
dableinenie mas difíciles que en su progresivo desarro­
llo plantea la civüizaciun moderna, solo resuelto en 
pueblos pur muchos títulos felices é ilustres, sin nues­
tra larga histuria, ni uuestra.s seculares desg acias, el 
problema de aiiar la democracia Con la libertad, la esta­
bilidad Con el progreso, la monarquía con el pueblo, el 
órdeu mas sereno de todos los intereses con el goce mas - 
Completo de todos los derechos, no será en el gobierno 
ni i-rgullo ni jactancia contar también con el apovo de 
Ja generaííion que viene á la vida pública, trayendo', con 
las cicatrices oe su antigua servidumbre, el propósito 
de no dejarse arrebatar aquellas preciosas garantías ca- - 
paces de elevarla por sí s Jas á la mas alta de las digni- ! 
dades humanas; á la de pertenecer á un pueblo que, por 
el gobierno de sí mismo, cierra á un tiempo la era de 
las dictaduras insolentes y de las revoluciones ar- | 
madas ¡

Este es el programa del gobierno de S. M.; estas son 
sus ideas. Sírvase V. S. arreglar á ellas su conducta en 
las próxi.mas elec''iones.

Ma.jr.d 16 de Julio de 1872 —Ruiz Zorrilla.—Señor ■ 
gobernador de la provincia de...

SEC eSO M  DE P R O y j^ iC íi

Dicen de Sevilla:
«Hemos sabido que se halla en la pequeña y pinto- I 

resca población de Ooronil la flor y nata de los calama- j 
res andaluces, el Sr. Pellón, último alcalde tan popular 
de Sevilla que por poco su popularidad, y las escenas á 
que ésta dió motivo, no nos salen á todos á la cara. Si 
su retirada obedece á motivos de salud, desearemos que 
se alivie; así que para su sosiego y el nuestro, tanto él 
como su amigo el Sr. Candau, que le hospeda, se sigan ' 
ocupando de hacer la felicidad de los vecinos de Coro- 
nil, sin que ni por asomo se les ocurra, al Sr. Pellón for­
mar la de Sevilla, ni al Sr. Candau la de toda la nación 
desde ningún ministerio » '

La cuestión de los dependientes del comarcio de Se- ' 
villa Con sus principales y dueños de establecimien­
tos de géneros, ha quedado terminada satisfactoriarnen-  ̂
te, por Ja concesión de éstos de una hora mus de asue­
to por la nuche á sus dependientes. De forma que, se­
gún este acuerdo, las tiendas se cerrarán en lo sucesivo 
á las nueve eu iuvierno y álas diez en verano. Celebra- , 
mos la coneerdia, yque por esta vez siquiera, se hayan 
entendido el trabajo y el capital. No debia esperarse 
menos de dueños y dependientes, dadas las razones en 
que Se funda la reforma. i

Escriben de Huesca.-
«E1 sábado último llegaron á e.sta capital los ex-dipu­

tados por los distritos de Jaca y Fraga respectivaineute, 
los Sres. D Manuel Gavia y D. Pedro Sopeiia; el primero 
ha salido para la montaña, por donde piensa presentar­
se candidato de opusicion. También el Sr. Sop na aspira 
á re-preaeniar el distrito de Fraga en las próximas 
Córtes.»

Dice un diario malagueño:
Ahora parece que los raaicales no han contado nunca 

con la aquiescencia de los republicanos malagueños para 
formar ayuntamiento.

La pública declaración que se ha hecho oficialmente 
sobre este particular, parece que ha destruido todas las 
combinaciones y ha llevado el pánico á las regiones 
donde se nos ei t̂aba fabricando á los malagueños una 
nueva municipalidad.

Quien mal anda mal acaba »

Bl Correo de Andalucía de la misma ciudad, dice lo 
que sigue:

«La política radical sigue dando en Málaga opimos 
y sazonados frutos. Una docena de radicales sang 
que son los conocidos, disponen del presupuesto, aun­
que no disponen como tanto fuera de desear, que se 
atendiera á la beneficencia pública, á las mejoras loca­
les, al pago déla enseñanza, á los servicios en completa 
dislocación, y. á algo, en fin, que los hiciera amables á 
los ojos de los vecinos agenos á las luchas de partido y 
amantes del bien del país, vecinos honrados, pacíficos, 
sesudos, contribuyentes, que tienen mas derechos á ser 
atendidos que las turbas vocingleras de los oscuros pre­
tendientes de destinos que tauto abundan. A nombre de 
la moralidad y de ia justicia que los radicales pregonan 
á los cuatro vientos, no nos parece que se deberla hacer 
otra cosa.»

DESPACHOS T í í L E G R A FIC O S.

París 16.—Créese que el em préstito  será ab ierto  
el dia 27 de Julio al precio de 84 ú 84-50, coa veio ti- 
euatro plazos mensuales.

Asamblea nacional.—El Sr Thiers com bate 1% p ro ­
posición de rev isa r  y duplicar el impuesto só b re la s  
patentes, y  la Asamblea desecha esta preposición por 
387 votos contra 218

El Sr. Thiers, eoniestando á una preposición de 
indqlto , dice, que la clemencia debe ven ir solo cuan­
do ha term inado la, obra de la justicia .

La Asam blea rechaza la urgencia.
En la Bolsa se han hecho;
El 3 por IQO francés á 54,35.
El 5 por IQO id. a 84.92
E l in te rio r español, á 34 7]8.
Bl ex terio r español, á 28 13;16
Londres 16 —A prim era hora se hacían;
El 3 por 100 español, á 28 3[4.
El portugués á 41 3(4.
Amberes 16 .—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por 100 español, á 28 1(2
El portugués á 41 1|4.
Amsterdam 16 .—Han cerrado  en la Bolsa;
El 3 p o r 100 español á 28 1(2.
El portugués á 41 3|4.
Londres 17.—Ayer, en un «meefiog» de católicos 

bajo la presidencia del duque de Norfolk, condená­
ronse la supresión de las órdenes religiosas en Roma 
y  las medidas tom adas en Alemania con relación á  loa 
je su ítas,

Fabra.

VAR IEDADES-

KL ítAYO  Y EL Pa ra  RAYOS.

No paró el diligente celo de Fraolclin v sus asertadas 
miras en lo que decíamos al terminar nuestro anterior 
artículo, sino que quiso él mismo dirigir sue sublimes

conocim entos en beneficio de la humanidad, y salva" 
Cun . 1,0,  1̂ 3 eavas y v.das de ios hombres oe los estra­
ves de ta mete.ro. Coo este objeto, hao.eudo eucontra- 
üü el mo.lo de llamar con una bar. a de hierro el rayo de 
las nunes. ideo también dir.girlo adonde se disipase sm 
peligro, y uniendo á dicha barra hilos metálicos que 
fuesen a parar aislados hasta debajo de tierra, f.rmó de
eUos oportunos Conductores del rayo, que lo llevasen á
lu g a « s  húmedos, donde se perdiesen sin hacer daño

De aquí trae su origen el útil aparato de los para- 
, rayos. íranklin, con sus nuevas esperiencias. y con el

fdtnt atmosférica, y de su
Identidad coa la terrestre, presentó una ooctr,na entera- '
mente nueva, y produjo una g-.riosa época para Ja físi­
ca, y en el vasto espacio de Ja atmósfera abrió á las in- 

, vestigacioues fUosótic..s un nuevo campo, que fué ya en 
sus manos, y continuó siéndolo en las de oíos, fé .il en 
importantes descubrimientos sobre la electricidad natu­
ral y artificial.

Ño sera difícil que se convenzan de ello aun los que 
DO han estudiado Ja física, si quieren tomarse el trabaio 
de comparar loif efectos del rayo con los del flúi Jo elée- ■ 
trico. Aquellos se maniflestau por los estallidos que se 
oyen desde lejos, y por el i icendio que causan; los edifi­
cios que toca el rayo se abrasan muchas veces, los hom­
bres a quienes hiere quedan negros y abrasados; y cuan­
do no se ve en el rayo señal alguna de fuego, entonces •
es la violencia del golpe la que los mata, quedan destro­
zados sus vestidos, y no pocas veces se ve llena de agu­
jeros la parte del cuerpo que ha herido el rayo; asimis­
mo quebranta piedras enormes, notándose siempre es­
tragos en el paraje ó terreno en que cae Los mismos 
efectos nos presenta la electricidad artificial, aunque en 
grado menor. Así que, todo cuanto se ve de maravillo­
so y funesto en estos fenómen.s atmosféricos no causa- ' 
rá la menor superstición; antes bien desaparecerá si nos 
familiarizamos con las leyes de la naturaleza, tan nece- ‘ 
sanas como sabiamente establecidas para el régimen del 
mundo físico. Las tempestades son en las manos de Dios 
un medio de fertilizar la tierra, por lo que deben esci- 
tarnos a pagar á nuestro Criador un tributo de recono­
cimiento y de adoración.

No es, sin embargo, infundado el miedo que tenemos ' 
a estas tormentas, porque son bien conocidos los terri­
bles efectos del rayo, y aun lo serian mas si los pueblos 
tuviesen la curiosidad de notarlos, luego que los espe- 
rimeotan.

Una vez demostrado que los funeitos efectos del rayo 
provienen del fluido eléctrico, no es estraño que todos 
los pueblos ilustrados se hayan apresurado á tener 
aquellos preservativos capaces de evitar tan terribles 

 ̂ estragos. Y siendo los para rayos el único medio cono- 
I «do de conducir el rayo antes de que haga su esplo- 
, sion, conviene dar una idea, aunque ligera, de tan úti­

les aparatos, que en los Estados Unidos y en varias 
otras naciones se han hecho ya populares.

El para-rayos se compone de una tarra metálica 
padrada, que se eleva en forma de pirámides sobre unos 
20 á 27 p;és de altura, que es la media, cuva base tiene 
de 24 a 26 lineas en cuadro, y de uu conductor que 
desciende de la barra hasta un pozo, ó bien hasta el 
suelo. Si Jaharra tiene 3d piés de altura, su base debe 
tener 28 lineas. Como el hierro está e.spuesto á oxidarse 
por el contacto del aire húmedo, se corta déla parte su­
perior de la barra un trozo q^e teuga de largo como 
20 pulgadas, y se ie sustituje una varilla de latón en su 
estremidad, terminada por una aguja de {.latina de dos 
pulgadas de largo. Lista debe estar soldada con plata 
La varilla de latón se une á Ja barra por medio de una 
clavija.

A veces para facilitar el trasporte de la barra, se di­
vide esta en dos partes que eocajan perfectamente por 
una espiga pirum.dal de 7a 8 pulgadas de longitud y '  
una chabtta que las atraviesa y sostiene fuertemente 
unidas. No obstante, debe evitarse en lo posible este in­
conveniente, y procurar que la barra sea de una sola 
pieza. A tres pulgadas del techo se suelda un embase 
destinado a despeoir el agua de las lluvias, que corrien­
do á lo largo do la barra destruiría el interior del ttcbo.
Uu poco encima del embase, en una longitud de dos piil- 
ga las. Ja barra es cilindrica y redonda. Para ajustarla 
encima del edificio, cua quiera que sea, se taladra el te ­
cho, y se rija con bridas ó estribos sólidos, sea contra un 
cubo ó contra el caballete del tejado, dándole toda la so­
lidez posible. El conductor es la barra de hierro. Para 
impedir que el peso del guia haga sufrir al cobertizo, se 
fijara de nueve en nueve piés de distancia y de algunas 
pulgadas de elevación; ai llegar á ia cornisa se encorva 
para aplicarlo al muro y conducirlo hasta eisuelo. Aqu 
es donde es necesario poner mucho cuidado, por ser la 
perfdCcioQ del conductor la que se establece entre este y 
el suelo, de que depende toda la eficacia del para- 
rajos.

En el caso de encontrarse un pozo que no se seque, 
ó bien un terreno que agujereado hasta cierta profun­
didad ofrezca agua permanente, bastará hacerle llegar 
al conductor, dividiéndole en muchas ramas ó raíces 
A fin de multiplicar el contacto, se llevará el guia al 
pozo o al agujero por cortes abiertos en la tierra, los que 
se llenarán después cen cisco de retama, y de este modo 
se preservara al hierro de tomarse. Si no se tiene agua 
sera preciso buscar á lo menos un lugar húmedo, y Tle- 

. varíe el conductor por una larga caja, en la que se cu- 
bnra bien con el mismo cisco. Se podrá entonces, para 
mayor segundad, formar zanjas perpendiculares á la 
primera, mas ó menos largas, en las que se harán pasar 
ramihcaciones del Conductor.

Construido el para rayos con todos los requisitos
necesarios, veamos, aunque ligeramente, lo que hsde
suceder cuando una nube tempestuosa pasa sobre él ‘ 
Lasehctricidaoes naturales de Ja barray dcl conductor 
se descompoudrau; la dei mismo nombre será repelida al 
suelo, en donde podrá esparcirte libremente, porque el 
conductor comunica perfectamente cou e! sue o; la del 
nombre contrario será afaida al vértice de Ja barra y 
allí podrá derramarse por el aire y por el estremo de Ja 
punta. Así los dos fluidos opuestos no esperimentarán 
obstáculo alguno eu su circulación por todo ei conduc­
tor, ni iucouveuieate en su curso, porque dirigiéndose - 
uno al suelo y el otro al aire, es evidente que la acu­
mulación de electricidad sobre el para-rayos será nula,' 
y por consiguiente imposible la txpiosion.

No solo el rayo no pue.ie caer sobre el para-rayos, 
s.no tampoco hacerlo á certa distancia alrede.ior de él; 
hay uua esfera de actividad que re.speta el rayo; y Ja 
esperiencia ha demostrado que una barra de 27* a 30 
piés de larga protege á un círculo, cuyo rádio, á poca 
difereucia, es doble de ella. Así, pues, este fluido tan 
temible cuando está concentrado, se disipa fácilmente 
dei modo que queda dicho.

La Construcción de para-rayos para almacenes y 
fábricas de pólvora no sa diferencia esencialmente del 
que fe acaba de describir. Solo conviene advertir que 
para éstos es necesario poner el mayor cuidado en evi­
tar U mas ligera suluciou de continuidad , y no perdo­
nar medio á fin de establecer entre la barra y el suelo 
la mas íntima comunicación. El menor descuido en esfa 
parte r'odria p. oducir funestis mascons cueucias, y con 
el ün de precaverlas dicta la prudencia colocar la barra, 
no sobre Ls mismos edificios, sino s)br -palos apa t i -  
dos á unos 10 ú 11 piés de elios En tste caso, bastará 
dar á la b»rra siete á o.ho piés de Jargp; pero al palo se 
le ha de dar u ta altura tai, que con su barra domine al 
edificio á lo meucs sobre 15 piés.

Bueno seria que se generalizasen los para-rayos en 
las poblaciones grandes y pequeñas y hasta en lascastf

Ayuntamiento de Madrid



4 tíL BCü i)B BSP.'fíA. Jueves 18 .le Julio J.-.
e campo, á fin de evitar las desgracias que lamentamos ¡ 
Mda instante. En cuanto á reslizarlo en lás grandes 

po Uciones, bien claro lo manifiesta el acreditado pro- i 
ftaor de física dé la univ .rsi iad de B '.rceloaa, el doctor  ̂

Pedro Vieta, en U .sab.a contestación que .;n 12 de 
Octubre de 1828 dió al benemérito cuerpo de Ingenieros 
de la misma ciudad, el cual había consultado en Agosto 
anterior sobre la utilidad del para-rayos para los alma - 
cenes, depósitos y fábricas de pólvora, y que entre otras 
cosas notables, dice lo siguiente:

«Seria muy útil que en las grandes poblaciones, la j
policía urbana mandase armar de para-rayos todos los 
campanarios, torres, miradores ekvados de algunas ca­
sas y de todos los demás puntos altos. Una órden de 
esta naturaleza seria digna de un gobierno ilustrado.»

G A C ? :T iL i;.:

Cada día es mayor la aceptación que van tenien­
do los agradables y bien elaborados vinos del señor mar­
qués de Benemejís, de Sistallo.

Los pedidos que continuamente se hacen de los mis­
mos en el único depósito que existe en Madrid, en la 
Cervecería inglesa. Carrera de San Gerónimo, son tan 
considerables, que á veces no es posible servirlos todos 
en el día.

Celebramos que los vinos españoles vayan reempla­
zando con ventaja, en las buenas mesas, á los estran- 
jeros.

Llamamos la atención de la empresa del Tram - 
vía, acerca de un abuso que nos ha denunciado una per­
sona respetable, y esperamos que atenderá á su pronto y 
eficaz remedio.

Parece que los conductores usan un lenguaje tan obs­
ceno, que muchas señoras se abstienen de tomar asiento 
en los carruajes del citado Tram-vía, por no oir las pa­
labras malsonantes con que continuamente las aturden, 
no solo los conductores, sino otra porción de amigos de 
estos que suben a su lado.

Creemos que por interés propio, no dejará la empre­
sa de atender á estas justas quejas.

Del «Correo de Teatros» tomamos las siguientes 
noticias: En los jardin^’s del Buen Retiro se disponen un 
concierto de música italiana y otro de música francesa.

Para beneficio del Sr. Campoamor se estrenará una

zarzuela en dos actos, original de los Sres. Santisteban 
y Campo, titulada: Hl Jardín del Buen Retiro, y otra eu 
uno c.n el título de Sis’.ema americano, de los señ.res 
Litrn y Arche. También añade el citado colega, que el 
Barón de la Castaña es obra del Sr. Liern y adoptó el 
pseudónimo de Amalfí.

Uno de os americanos residentes en París, ha  
recibido un telégrama de Nueva York, en que se dan 
los siguientes detalles sobre el calor que reina en dicha 
ciudad, y de que ha hablado ya el telégrafo. Dice asi:

«Desde el 19 de Junio el termómetro centígrado se­
ñala 54° á la somb.'a. No corre el mas leve soplo de 
aire.

El asfalto de las calles está en ebullición; el agua de 
los riachuelos humea y se encharca.

En Nueva-York, Brookiyn y Nueva-Jersey han 
muerto de sofocación 180 personas en los tres últimos 
dias.

Los negocios están paralizados. Mas de la mitad de 
la poblacii n ha ^.migrado á la costa ó la desembocadura 
del Hudson en cuantos buques ha encontrado á mano.

Los campos están desiertos ó desolados, los pastos 
abrasados, y los ganados sucumben de cal ir y de ina­
nición Las avenidas están alfombradas de hojas secas y 
retorcidas como por un hierro candente.

Los ancianos del país no recuerdan haber visto una 
temperatura tan elevada.»

Algo de exageración debe haber en esta pintura.
La empresa del ferro carril ¡del Norte ha esta ­

blecido trenes de recreo de Madrid á Santader á precios 
relucidos, siendo los billetes valederos por un mes, con 
facultad para detenerse á la ida en Las Caldas, Torre- 
lavega, Renedo y Boo.

Estos treces saldrán de Madrid á las doce del dia y 
do Valladolid á las nueve de la noche los miércoles y 
sábados siguientes; 6. lO, 13, 11, 20, 24, 27, y 31 de Ju­
lio; 3, 7, 10, 14, 17, 21, 24, 28 y 31 de Agosto; 4 y 7 de 
Setiembre; y de Santander alas dos ne la tarde los do­
mingos y jueves que á continuación se espresan: 18, 21, 
25 y 28 de Julio; 1, 4, 8, 11, 15, 18, 22, 25 y 29 dé 
Agosto; 1, 5, 8,12, 15, 19, 22, 26 y 29 de Setiembre y 3 
de Octubre.

Los robos en el Ja rd ín  del Buen Retiro se rep i­
ten de uoa manera escandalosa, por lo cual aconsejamos 
á los abonados á coucu rir á aquellos deliciosos jardi­
nes que suspendan sus nocturnos paseos desde que, se­

gún parece, es el sitio en donde se han dado cita to­
dos los ladrones y raterus de ¡a capital, ó que, por lo 
menos, vayan sin reló, cadena, dinero, bastón, y hasta, 
si posible es, sin ; ainisa.

El Sr. Eajalbert, el decano de los organistas de 
París, ha muerto á la edad de 92 año.s, y á propósito da 
BU fallecimiento, hace la Presse las siguientes refle­
xiones:

«Hemos ob.servado entre varias personas que han 
cultivado en estos últimos tiempos la música, frecueo - 
tes ejemplos lie longevidad. Pixis, el célebre pianista, 
murió á los 90 años; Aubsr, el inmortal autor de la 
«Muette.» á los 87; Fetis, el sabio arqueólogo musical, 
á los 86. ¿Tendrá la música el poder de prolenger la vi - 
da humana? ¿Es esto una ilusión de nuestro amor ha­
cia el divino arte? Tal vez será esto último, pero nos­
otros estamos inclinados á creer que la música es un 
principio de longevidad.»

No tanto á nuestro juicio. La música es un manan­
tial de emociones suaves y dulces, en cuyo conceoto in­
dudablemente es provechosa y saludable su infidencia 
en la ecoromía. Pero no puede llevarse mas allá el en­
tusiasmo por ella, atribuyéndola un poder vital que no 
tiene.

Un libro por demás útil en estas circunstancias 
es la duodécima edición de la Qaia del viajero en Espa­
ña, escrita por e. Sr. Mellado, y que ha sido refundida, 
compendiada y arréglala á la actual división de ferro­
carriles. Al publicar este libro la casa edit rial de los 
Sres. Molina y Navarro, como también el Código ma­
nual del viajero por los ferro carriles, del Sr. Madrazo, 
ha prestado un verdadero servicio á las muchísimas 
personas que viajan en la estación actual y que encon- 
traráu en ambos tomos, por su módico precio, puesto 
al alcance de todas las fortunas, cuantas noticias nece­
sitan.

Hemos recibida el número 105 de la interesante 
Revista semanal de intereses materiales que, con el t i ­
tulo de Fomento de la Producción Nacional, publica la 
asociación del mismo nombre, estab Acida en Barcelona.

El sumario del indicado número es el siguiente;
Esposicion universal de Viena.—La defensa de la 

sociedad.—£1 periódico para todos —Economías.—Pa­
pel sellado —La hacienda de los Estados-Unidos.—Pro­
gresos económicos.—Ecos libre-cambistas.—Ministerio

de Estado.—Los impuestos .le nuestros abuelos.—Re­
vista comercial du la semana.—Bolsa.

Gracias á los Sres. Maurel, padre é hijo, médi • 
c ;s de París, se cuenta de hoy mas con un medio cómo 
do de curar instantáneamente á los heridos. Su nueva 
preparación, de uso esterno, la Vulnerina, ha S:do es- 
p .rimentada eu sus laboratorios y en las muchas fábri­
cas que dirigen, y podemos afirmar que cura las corta­
duras, rasgaduras de la piel, contusiones, quemaduras, 
mordeduras, etc., etc. Véndese eu París, casa de Phi- 
lippey comp ñia, 24, rué d'Enghien; en Madrid, Agen­
cia franco-española. Sordo, 31, y tn casa de sus deposi­
tarios.

S O L E T fN  R H U S S O S O .

Santa del día.
Santa Sinforosa y sus siete hijos mártires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia del hospital del Cármeu (calle de Atocha).
Por la mañana habrá misa mayor con sermón, que 

predicará D. Isidro de la Fuente y Almazan, y por la 
tarde se cantarán vísperas de San Vicente de Paul y 
la reserva.

Continúan las novenas de Ntra. Sra. del Carmen, y 
serán oradores: en San Ginés, D. Mariano Yagüe en la 
misa mayor, y D. Enrique Rivera de Palma en los fjer- 
cicios de la tarde; en el Cármen Calzado, en la misa ma­
yor D. José García Romero, y D. Vicente Rodríguez en 
los ejercicios de la tarde; en la Concepción Gerónima, 
será orador por la tarde D. Santiago Garría Alvarez, 
y en San Ignacio por la noche D. Francisco Besalú.

En el oratorio de San José (calle de Atocha) princi­
pia al anochecer una devota novena en obsequio de los 
gloriosos San Joaquín y Santtt Ana.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
la O en San Luis ó la de la Oración en el oratorio del 
Espíritu Santo.

ESPECTACULOS.
TEATRO CIRCO DE MADRID.—A las 8 3 4.— 

F. 17 “ de abono.—T. 2.“ par.—C. de L.—Candidez y 
travesura.—Flama, baile.

JARDIN DEL BUEN IHíTiRÜ ¡teatro d. v., acó 
— A la> 8 1,2 —El principe LiU —El hr:ron de la Cas ­
taña.—Intermedios por la banda de lugeniero.s.

VARIED.ADRS.-A. las 9 ,-13»  soiré.-Jueg s de. 
pre.stidijit'iciúo por Mlle. Benita Anguinet, y e! pano­
rama eléctrico de Mr. Mcrdaiiu.

CAPELLANES.—A las nueve. -Les tiempo.s del rev 
Perico.—Mi mujer y mi criado.—Los tiempos del rey 
Perico.—Baile.

CIRCO DE PRICE —A las nueve.—Grande y va­
riada función de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en 
los que tomarán parte lo  ̂ famosos iudios Rajar y 
Samjó.

La temperatura de Madrid fué anteayer de 36‘I gra­
dos en su máximum.

BOLSA DE tV?ADR{D DEL DIA I7-

ÚLTIMOS PAECI os
FONDOS PÚBLICOS.

del 16. del 17.

Rent. perp. del 3........................... , 26 60 
26 60 
31 00 

101 80 
00 00 
73 10 
80-35

00 00

Id. pequeños..................................
Renta perp. exterior.....................
Billetes hipotecarios..................... 101-70 

00-00 
73 00 
80-40

00-00 
00 00 
00 00 
52 25 
00 00 

182 00

Id. del Banco de C astilla................
Bonos del Tesoro...........................
Resor. C.® Depa.............................

CARHT8. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000.................
Agosto 1852 de i d ...............
Obras públicas 1858........... ' ü IK)
FKRKO-CAREILEE. —ObligaCS . 2 OOO
id. de 20.000............. 52 30
Banco de España........... 182 00

CAMBIOS.

Lóndres 4 90 d. f ........... 48 60 
5 08

48 55 
5 08Paria á 8 d. v.....................

MADRID.
Imprenta del Indioadoe db los CáuiNog db 

Costanilla de los Angeles, 3.

S E C C IO N A N U N C IO S ,
ALGOHOLATURA DE ARNICA DE N. D. DES N EIG ES

(NTRA. SRA. DE LAS NIEVES.)
Este medicamento produce los mejores efectos los golpes, fracluras, contusiones, dislocacio- 

€S  y para los vahidos que prouieoeu de grandes emociones.— Es tal la eficacia de esta excelente 
preparación, que en Francia ha^btenido mucho éxito y se vende en todas las farmacias.— En 
Francia, el frasco 2 fr., en España, 10 r s —Eu Madrid, por mayor. Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y 
Ortega.

Tela cataplasma de Hamilton.— Depósito general.— París*
Storeck et C., f-irmacéuticoa-químicos, 20, rué Ste.-Croix de la Bretonnerie /'proveedores de 
los hospitales de P.-rÍ3.)

Merced á esta útilísima invención se evitan los inconvenientes de las antiguas cataplasmas 
demasiado pesadas é incómodas á la vez para prepararse y aplicarse.—Mijada enagua calleóte, 
se obtiene en un momento una cataplas.na ligera, emoliente, por demás adaptable al cuerpo, á 
quien deja toda libertad oara andar ó moverse.

Conviene mu'íhopara el tratamiento de las enfermedades de la piel ó del pecho las perito- 
nitas. cólicos délos niños, etc Cada caja contiene un pedazo de Bandruche, ó sea de telita im­
permeable é indispensable para mantener la tela cataplasma Hamiltou, conservar y aumentar 
sus buenos efectos.

No solo reemplaza las compresas ordinarias, sino el esparadrapo aglutinante, curando las 
llagas y pudiendo servir icomo solución emoliente (ver prospecto) para locciones, inyeccio­
nes, etc.

Ventas por mayor: en Madrid. Agencia franco española, calle del Sordo, 31—.Por menor, á 
12 rs. Sres. Borrell hermanos.—Moreno Miquel.—Escolar.—Sánchez Ocaña y Ortega.

(Núm 3,559.)

EliULSION BE BREA VEGETAL LE BEUE.
(ALQITRAN PURIFICADO DEL PINO MARITIMO.)

ÚNICA PREPARACION CONTENIENDO LA UREA SIN ALTERACION NI MODIFICACION ALGUNA.

Esta preparación ha sillo esperimentada con muy buenos resultado.s en los hospitales de 
París y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cutáneas, et­
cétera.

Mo lo de usarla: Para uso interno, una cucharadilla para un medio vaso de agua azucarada 
ó de leche caliente.—Para uso externo , emplearla en lociones ó inyecciones mezcladas con dos, 
tres ó cuatro partes de agua.—12 rs.

EMULSION DE BALSAMO DE TOLU LE BEUF.
Es á la vez el mejor y más agradable de todos los remedios empleados contra los constipa­

dos, catarros pulmonares, bronquitis y laringitis crónicas, etc —Es blanca y opaca como la le­
che, y de un gusto muy bueno, y por eso le toman con preferencia á los demás pectorales los 
niños y las personas muy delicaúas.—Precio: 10 rs.

Grao medalla de oro concedida por S. M. el ELey de lo» Belgas. 
Oran medalla de plata concedida por S. M . el R ry  de lo* Paí»ei>l3a«JO*.

H I G A D O  DE B A C A L A O  1

COALTAR SAPONINADO de Ferd. Ze Beuf, inventor. Desinfectante enérgico, cica­
trízame de las heridas.

Uicatnzaute eu codoS los uospitales de París.
Este ha sido empleado con muy buenos resultados en ambulancias durante el si­

tio de París. Como dentrifico puridea el aliento y fortifica las encías; su uso es muv higié­
nico en tiempo de epidemias. Precio, 10 rs.

Ba y o n a .—Z. Ze Beuf, farmacéutico de primera clase, ex-farmacéutico interno de los 
hospiia es de París.

MADRID.—Por msyor. Agencia franco-española, calle del Sordo, 31; por menor, Sres. Si­
món, M. Miquel, E.^colar, Ocaña, Ortega, Ulzurrun y Hernández.

EN PROVINCIAS.—Los deposítanos de la Agencia.

¡Siembro de la Facultad de .iledicina det Haya, Miembro corresfionso' de la Heal Academia de Medicina 
de Madrid, Comendador de la Orden de Carlos ¡II de Espafía, y Caballero déla Orden de Leopoldo de Bélgico.

Recomeodido por loa médicos mas notables por sor indudablemente el mas puro, el mas )$rato al paladar 
y él maa efieai de cuantos se conocen.

Recetado eon Optimos reaultadoa contra la la Tute y  Bnfermeiadet del Pecho, Debilidad general, 
Daefalleeimiento de loe Ntfioe, Raguilitmo y todae loe A feeeionet Etcrofulotae.

»■“ Anaasr, H arford y  C‘*, » í ,  « tr a a d , I,enilre<i. — Madrid 
por major Agencia rranco-espaSola, Sordo, 3t. Veodeae en toitas las farmacias y droguerías del mundo, e

PAPEL WLI MSI El inmenso éxito de este remedio es debido á 
|sus propiedades constantemente probadas, á su 
icciüu pronta c infalible, que atrae al e.stenor la 

'.rritacion cuya tendencia es fijar.-e en los órgaoo-s 
Viiaies. iiecuuiieuoaiile lo-. pi iucipuies médicos para la curaciou de los reumas, bronquitis, 
efecciones de la garganta, gripe, reumatismos, lumbago, dolores, etc., etc. 8u empleo no 
exige ningún régimen; una ó dos apiieaeiones bastan las más de las veces, y solo causan una 
ligera comezón. Precio de a caja 8 rs. Depósito en París, J . WlsUn, 23, rué Cassett La 
Agencie franco española en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos Por menor, Sres. Mo­
reno Miquel, Borrell hermanos, Senchez Ocaña, Escolar, Ulzurrun y R. Hernadez. (A, 3)

DESCUBRIMIENTO PRIVILEGIADO
PRESENTADO k  LA ACADEMIA DE MEDICINA EL 4 DE DICIEMBRE DE 1866.

Aceite de hígado de bacalao férreo dosado á 100'" con benzoato
DE HIERRO

de E. (j OYíW  , farmacéutico de Jos hospitales.
1 . ® E l benzoato de hierro permite uuir SQ una sola preparación los dos principales reconsti­

tuyentes ; el hierro y el aceite de hígado de bacalao.
2. El benzoato de hierro ubra Con SUS dos elementos: el ácido benzoico del benjuí se dirige á 

loi pulmones , el hierro á ia sangre, y unidos á un cuerpo graso, ni constipa ni cansa el estó­
mago.

3 . ® El aceito ferruginoio o >n benzoato de hierro reemplaza í f  aceite de hígado de bacalao y el ja ­
rabe de ioduro de hierro, y es mas eficaz que, e.stos oos inedicámentos separados.

4. ® E l aceite ferruginoio con benzoato de hierro completamente desinfectado, uo S6 repite y obra 
maráviliosameoteen losniñi.», en os imlivi tuo-s déuiles y linfáticos, lo.s tísicos, cuya tos calma, 
en los •■.«crofulosos y en todos los ^asos en qae es convenieiíte el aceite de hígado de ba a'ao.

E N F E R M E D A D E S SE C R E T A S, — Eos aceites de hígado do bacalao m ercurial y m ercuríal-férreo,
ála vezrecoristituyeuies y specíficos, curan rápidaineute la SIFILIS sin producir ni males dé, 
estómago, ni enfaquecimiento, ni salivación.

D pó.sicoi; Pari.s, G odin, 96, faiibourg Saint-Martin.—Madrid, .igencia 'franco española 
Sordo, 31; por menor, á24 rs , Sres. Bd-reií, Miquel, Escolar, ücaña y Ortega.

!No má.s tinturas progresivas!
O RíZALHE,

MISTURA VEGETAL DEL DR J a MES S m ITHSON.
(Un solo franco )

Devuelve instantáneamente el color natural al 
cabello y á la barba.

Inútil lavarse antes ni después. Su aplica­
ción es sencilla y el éxito inmediato; no man­
cha la piel ni perjudica á la salud Para con­
vencer á los incrédulos, ia conocida casa de 
don F pe Morales, Carrera de San Gerónimo,
22, se encarga de aplicar la ORIZALINE á las 
personas que deseen ensayar este maravilloso 
producto.

La caja con cepillo y peine, 28 rs.; frasco 
solo, 24 rs.

Depósito en PanV: L Legrand, proveedor 
de S. M. el emperador, 207, rué Saint-Hono é 

En Madrid: Agencia franco-e.spsñola. Sor­
do, 31, Frera y en todas las perfumerías.

RñCflHOUr OE LOS ARABES
DE nKI .A Nr . l l t a iK II  o s  l’Aa iS 

Cura Irs oarerine<l:ii]<-s i!e estomago é inteatinoa. 
?ríst dili'Ce ius ciiiuilo.tcividcs, fociifica ú loa n i-  

^noa  y á las persoii.is ■> lícailas o alacailas lie a:ieiiiia 
^ y  inerreil á sus /iropieilailrs . iiaV|i|ii;as, garaii- 
Pliza ciintra las lli'vies amar Ha y ol.ii ca.

Viuda por mayor: Madrid Ap O'ia fr-.iico es- 
Spa ola, .Sordo, 3 l .~  Por iiuiior lio rcll h *, .Mo'eiia 
a.Miquul.—j..Simón, Msc lar, SancliezOr.<iú.i vürlega.

NO MAS TISIS.

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis 

j  toda clase de toses j  afecciones del pecho.
En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica­

mento, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 
recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 
as mas interesantes eu un librito que remitiremos gratis á quien lo solicite, y en el cual acompañaremos la his- 
oria y descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pas ■ 
illaa de Belmet, y la manera de usarlas.

Las Pa st il l a s  de  b e l m e t  se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte­
ro, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas 
partes.

Precio de la caja, 30 rs —En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
NOTA. Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Montero, y además la litografía del pastor que va al 

respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de 
ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Al­
fonso, Mayor, 8.—Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Altea 
(Alii-ante), D- Juan Ripoll.—Antequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Caceres), Sr. Castro.-Avila, 
farmacia delSr. Rodríguez.—Burgos, farmacia del Sr. Barrio-Canal —Biilén, Sr Albornós, farmacia.—Barcelo­
na, Dr. Fortuny, farmacia de Moat.aerrat y Aguilar, Rambla del Centro, 37 —Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo 
Criiz.—Coria (Caeeres), Sr. Hernández.—Ccraña, droguería de Bescansa.—Cáliz, farmacia del Sr. Mártos , San 

I Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia'le Ríos, Cuehillería.—CórJ.iba, farmacia de Avilés.—Cartagena, drogue- 
• ría del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia de .Sombola.-Gijo.u (Oviedo), Sr. San Pedro , farmacia.—Granada, 
í farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia del Sr. Higuera. succ.<or de Aznar.—La Caro­

lina (Jaén), farmacia <̂lel Sr. Pa lilla.—Las Palmas (Canarias), farmacia de la.s hermanas Beinesa.—León , Sr. .Me 
yi,o. farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Z'ibia —Haro (Logroño); farmacia del Sr Baltanás.—Lorca, Sr Egea.
farmacia_Málaga, farmacia del Sr. Utrera —Madrid, farm Cías de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel,
A'^enal, 2; Ulzurrun. Imperial, 1; Rodríguez Htirnaniiez, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; 
Moreno’, Mayor, 93 Navarro, Atocha, 134; Sr Just, Peligros", 4, farmacia.—Murcia Sr. Martínez.—Oviedo, far­
macia d’el Sr. Martínez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, .Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr Colmena­
res Bolseria.s. 18—Pontevedra, viuda de E-tébez, firmacia.—Rioseco (Valladoiid), Sr. Fernandez.—Rivadeo, se-
ñ r'Mira._Santa Coloma de Farnéa ¡G roña), farmacia del Sr. Gla^car—TorreUvega (Santan'ier), farmacia del
Sr López._Santander. Sr. Cuesta, farmacia, Atarazanas —San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago,
farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, Sr. Vi lar y Pinto, farmacia.—Ciudad Rodrigo (Salamauca), farmacia 
del Sr Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del So!, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia—Talavera de 
U Reina Toledo), farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reanzon —Tortosa, farmacia de 
Querol.—Tuv, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Pabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del 
Sr Reguera —Vega de Pas (Santander,, farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.— 
gamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado,

¿Ouereis aprender á escrib ir los
caraciéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
Con los dedos/ Comprao el Pequeño ÍTOlado ¿fórico prác­
tico de culigfdj'io de úcdornoy que se vende á (5 rs en NJh* 
drid, en as iibrerí;iS de ¿mg, L pez, M».ya, Cuesta, 
Olatnendi y Hernandu. quienes lo mauiiun franco a pro­
vincias por 13 sellos de 50 milósimas.

P A  l U  I a M A  '
S:ildrá fiel puerto de Cádiz á la mayor bre­

vedad la fragata española Cñndtda, su capi­
tán D. Juan de Obieta: admite carga y pa­
sajeros.

Informarán: en esta corte, Sres. D. E. Ná- 
jera Pelayo y C.*, Príncipe, 17. En Cádiz, 
D. Ramón García Gastón, Aduana, 8.

CAFÉS BOLIDOS
DK LA

COMPAÑIA CO LO NIA L.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Qaince años de Dotnbradia y superioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8

Usada por toda» las familias reale» y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los mélicos mas eminentes y por tod» a prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á tos cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición ao entra materia al­
guna nociva a la salud: hace desaparecer en tres dias la caspa por invete ada que esté; evita la caída del cabe'los 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares

Mas de 100.000 certiflcjidos prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hov en todos loa 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos par» el cabello. ^

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 lf2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de contra compañadas ie un prospecto Con la marca v firma da 

los únicos depositarios. j »
HERRING8 y C.®—Lisboa.

Véndese en ia botica de los Sres. Borrell hermanos Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grande.s de España, de la 

Sociedad vinícola de España Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de ia Rosa.—Sucursal 
■m Madrid, Preciados, 6.

AG A iJri ZE.VOBl ,
Infalible para restablecer el color de los cabellos, re- 

cobiar el color primitivo del pelo, sea castaño , rubio ó 
negro, sin falso brillo; dur suevo color al pelo sin ne­
cesidad de tinte alguno, sin preparación , sin olor y sin 
pelig-o.

Depósito’ perfumería higiénica de Frers, calle del 
Cármeu, 1, esquiade TetuAU.—Precio, 40 rs.

P M U $  V m o  Q Ü L L O W ir .

PILDORAS HOLLOWAY.
Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio .mas eficaz que se conoce en el mun 

do. Todas las enfarmedades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el 
manantial de la vida Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Hollowav 
que. limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una du-  
cion^enter^'^^ suugre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza-

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la dieestion 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el bígadoy los riñones, ellas ordenan Tas secreciones^ forti- 

V® I nervioso y dan vigor al cuerpo humano eu general. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, coa tal que, al emplearlas se 
cija del madkamertof^ * instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 

maravilloso ungiieoto Holloway, el cual posee propiedades asimilitivaa tan estraordiuarias que, desde el 
momento en que penetra la sangre, forma parte ae eila; circulando con el Üuido vital espulsa toda partícula 
morbos’», refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo género. Este fa- 
mo80 ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
rigidez de las articubiciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplías instrucciones en español rela­
tivas al mudo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor Hollo-way, en su establecimiento ceutral, 244, Strand, Lóndres.

ENCICLOPEDIA. ESPAÑOLA
DE

D E R T lG H O  y  A D M I N I S T R A C I O N ,.
POR LOS SEÑORES ABRAZOLA Y MANRESA , CON LA 

COLOBORACION DE VARIOS JUBISCO.S'SULTOS.

Be ha repartido la entrega 121 primera del tomo 13,

y está en prensa la 122 de esta importante obra do cstu 
dio y de consulta.

Signe abierta la suscricion á 10 rs. entrega. Pue­
den adquirirse á plazos los 12 tomos publicados y al 
contado se rebaja el 20 por ICO. Dirigirse á la Adminis­
tración de dicha obra, calle de Atocha, núm. 78, OW" 
to 3.“, derecha.—Madrid,

Ayuntamiento de Madrid




